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SE CANA
H

ABRIR UNA 
CUENTA DE 
AHORROS EN... BANCAHSA
EN BANCAHSA l a s  c u e n t a s  d e  a h o r r o s

GANAN LAS 24 HORAS DE CADA DIA.

4

i QUE GRAN DIFERENCIA PARA SUS INTERESA!

ancahsa
LC Banco La 

C a p i ta l i za d o ra  
H o n d u re n a ,S .A .

m o d e r n o s  y  m a s  v e n t a j o s o s  s e r v i c i o s  b a n c a r i o s p
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jfffcetoTi MEDAEDO MEJIA — 3ra. Calle N? 1024 — Apartado 61, Tei. 2-0271 —  Imprenia "La Democraciâ

TEEOTA e t a p a  - AÑO vni TEGü CIGALPA, D.-C., ju l io  d e  1966 N? 177

SEIS S I C W S  DE R E T R A S O
‘‘En íüáteííají cifettiifJcas ao há  ̂
ítíás ièràr^uìàh quc $ì racìiitìììì^ 
y Ì35 pittcbàs^’i

5é ‘i}èz én cüandú apdrécè én èl ca-nìpo de laS 
idéo¿ alguna afirmación inconsistente, como fle
cha olvidada por un sagitario medio-eval, o como 
bomba de tiempo de acción retardada con plazo 
de seis siglos.

Huelga decir que ni la bomba estalla ni la 
jlecha hiere; pero el inusitado fenómeno, indica 
el afán de supervivencia de las nociones más fal
zos, cuando se ha mantenido con ellas la mente 
de generaciones sucesivas por espacio de siglos. 
Por eso requieren alguna vez una ligera reniúón 
qtie hs recuerde sil lugar adecuado: el panteón de 
tos idéa$ desaparecidas del mundo de los vivos. El 
bosgue invade si se ábandoTia el hacha.

Los conflictos entre la fe y la ciencia no son 
nateria de discusión ni ofrecen puntos de contro
versia en los tiempos que corren. Decididos que
dan ya en el campo de la historia  ̂ y  cualquiera 
^  recorra sus páginas con ansia de indagax^ón 
y jíiicio crítico hallará en cada una de ellas cons- 
tonda de la luckaj así como puede ver objetiva- 
^f^te en el estado de la humanidad, de parte de 
Qiííen. íui quedado la victoria.

Si quienes sueltan inexperadamente afirma  ̂
tiones de esa clase fueran más discretos y cautos 
^  Q^rdarían bien de suscitaf cuestiones cuyó 
Canten y  desarrollQ sólo pueden ocasionar la ré- 
^̂ Twíecencía de viejos cárgo.i olvidados por falta 
fie objetivo lógico, y de cuya résponsábilidad

ilo hftu podido Sér absuéltos los 
^  pT̂ m%isven,

Efectivamèntè, entre lo fe y la ciencia, no 
existé conflicto alguno, consideradas ambas en un 
sentido abstracto. Cada una tiene su campo de 
acción en eí cwaí se desarrolla y  obtiene sus adep
tos. La dificultad comienza entre los hombres que 
los profesan cuando los afiliados de una de ellas 
pretende poner la otra a su servicio, más allá de 
lo que permiten sus propios postulados. La cien
cia no necesita de otro aliado que el raciocinio y  
la experiencia juntamente interpretada.

Antes por disciplina intelectual que por ne
cesidad del asunto se podría esbozar esa materia 
en sus contornos más salientes. Bastaría para ello 
conjrontar la fe religiosa con la filosofia, la cien
cia de las ciencias.

Las sectas religiosas kan tenido la suya, des
de luego; pero ha sido para su servicio no para 
el servicio de la humanidad. Entre la filosofía es
colástica de Tomás de Aquino y Jaime Balmes, y  
la filosofía de Augusto Comte y  su escuela posi
tivista hay un mundo de distancia: el que separa 
el interés de una congregación empeñada en la 
defensa de sus fueros, legítimos o no, y  él anhelo 
generoso de la cienciít que persigue un interés 
universal y humanó.

Ño és —httega decirlo— qué haya dos filoso
fías como ciencias. Es solo una cuestión de her
menéutica. Los mismos principios, iñiefpretados 
de àiverso modo, dan origen a si-̂ tem(í4 opu€StQS
y %astcí contrâ dictQriQS,
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La "pugncL entre la fe y  la ciencia se iniéió 
cuando los alyusos de una secta dominante rebe
laron contra ella las generaciones afectadas en 
sus derechos naturales: el de creer en materia re
ligiosa conforme él dictado de su conciencia y  el 
de 'pensar con el libre ejercicio de su razón. Pue
de decirse que la fisonomía moral de la humani
dad en nuestra época es el resultado de cruentas 
luchas en que la sangre corrió a torrentes para 
sacar a flote los derechos del género humano con
tra quien^, encastillados en sus dogmas religio
sos hicieron lo posible por mantener aquellos 
siempre en entredicho, aprovechándose en los 
primeros siglos de nuestra era del prestigio ad
quirido por la nueva doctrina para controlar el 
poder siti contrarresto, y  confabulándose con él. 
Un fenómeno fatal de evolución lo arrancó de sus 
mimos. Esta es la verdad documentada, el suma
rio del proceso histórico formado como conse- 
cuencia de las luchas libradas, para aleccionar a 
las víctimas, que sufren en carne viva la sanción 
de sus propios errores y aún de sus descuidos.

Todas las religiones son forzosamente intole
rantes en cuanto se trata de sus dogmas, porque 
éllos son su esencia. Su actitud es hija legítima 
de lo que pudiéramos llamar su principio de con
servación. Ahora bien: ¿Qué es un dogma?

En materia científica es un punto de doctri
na, una proposición que se asienta por firme y  
cierta y  como principio innegahle en alguna cien
cia; en materia religiosa es un artículo de fe. una 
doctrina que la Iglesia declara como revelada por 
Dios. Se palpa el abismo que separa ambos con- 
ceptos.

El acto de creer no es doble para las nociones 
expuestas a la consideración; es uno como opera
ción del entendimiento, y  está determinado por 
la aceptación de dichas nociones mediante el ra
ciocinio. De ch-í que la ciencia, concorde con la 
razón, edifique sus principios en la persuadón, en 
la aceptación razonada de las verdades que con
tiene. Las doctrinas réligiosas, que no pueden 
ejercitar esa facultad para inculcar sus dogmas, 
apelan a la revelación. Sobre ésta no se razona: 
h-ay que aceptarla pura y  simplemente.

Así se divide el campo de las creencias reli
giosas. Los que no hacen uso de su mente en tal 
dilema, creen con la fe del carbonero; los que han 
llegado a comprender que el entendimiento ha 
sido creado para discernir los juicios, llevan su 
creencia religiosa hasta donde su razón los auto
riza. Su actitud no íieTie nada de irreligiosa en la 
m4s estricta de las apreciaciones. Pero la diver
gencia abre la brecha de la lucha para los incom- 
pren$ivos,

Todos sabemos que no es la creencia 
principio fundamental de todas las reHoí^^*’ 
cavsa inmediata de las luchas qué, por ^
religión, han ensangrentado el mundo en, clT* ^  
c-urso de los siglos. Han sido los puntos de 
nd, las cuestiones derivadas i'̂ justificadamente  ̂

se principio fundamental y levántéía& por- ¿  
eses de secta, de acuerdo con el criterio cmcreses de secta, de acuerdo con el criterin

7 7  "intereses reclaman, la causa verdadera de ios 
yores perturbaciones, inevitables para resolver 
en colisión de fuerzas los derechos del género hu 
mano, la facultad de pensar y  cíe creer con/orme 
el ejercicio de la propia razón.

Afortunadamente para la humanidad h 
zón ha ganado la contienda, como la ganará en úl
tima insíaTicia, toda causa en que ella campee co
mo aliada. La retractación de Galileo, impuesta 
en nombre de la fe religiosa, ni siquiera logro cei- 
tar que el gran matemático y  astrónomo excla
mara “ e pur si m uove” , ya no digamos impedir el 
desarrollo de las doctrinas sustentadas por el 
sabio.

Para cohonestar una afirmación insosterúUe, 
se hä aducido como argumento la eaásteticia de 
hombres de ciencia salidos de los congregaciones 
í-eíigriosas como comprobación dé'que la fe no esfá 
reñida con la. ciencia. Salida por demás iiigmaj 
que prueba únicamente, que mientras los pue
blos, en los albores de la religión militante, gas
taban su tiempo y  su energía en la construcem 
de iglesias para el culto, y en sufragar los gastos 
de liturgia con el sudor de su frente hs monjes 
enclaustrados, entre los cuales hvho rtaíuralmén- 
íe muchos de inteligencia privilegiada, la cutti- 
varón con el desahogo que les permitía una viáa 
sosegada y tranquila, sostenida por ios feligreses. 
Asi surgieron de entre éllos grandes matemáticos, 
historiadores y  filósofos. Pero sus mismos cono
cimientos constituían una ciencia en cierto modo 
esotérica, que sólo a éllos aprovechaba, que nun
ca se preocuparon por divulgar ampliamente en 
beneficio de la humanidad  ̂ y que sólo~ empleaban 
en los campos de la historia, para narrarla a sv. 
manera y en los de la filosofía para estirar sus 
principios con la fuerza del sofisma hasta hacer
los llegar a la medida en que podían servir 
mantener a los fieles en estado de servidum bre 
perpetua.

En nada desvirtúa este cargo él hecho de ha 
ber eccistido más de un eclesiástico eminente, coit 
sagrado de verdad al alivio de los dolores hurtíO. 
nos, porque estos casos, excepciorudes por cierto, 
hablan muy alto en favor de esos graTides ~varo 
nes como filántropos, no como sectarios, ya 
S'u misión elevadísima fue cumplida ^  contra .̂
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jljÈJO DE 1966 r e v ist a  ARIEL PAGINA 3

evidente con la casi universalidad de siis 
jĵ ruUíTios ejt religión. Creerlo de otro modo val- 
¿f¡a tanto como pensar en que la Revolución 
francesa fue obra directa de los clérigos por el 
kecho de que 'más de alguno de ellos fue entusias' 
ia sostenedor de sus principios,

fampoco dicen nada todas las citas fáciles de 
petisodores cui jas  sentencias parecen 

apuntalar tales sofismas. Con la misma facilidad 
SÉ podría amontonar otras, en número igual o ma- 
yor, <1  ̂ apoyen precisamente lo contrario. Todo 
¿so nO decide el caso. La decisión queda relegada, 
como sier/ipre, al consenso universal, que en ac- 
dári definitiva, sin alzada, fija de parte de quién 
}2¿ TOiIitíuio la razón; ;y asi la Humanidad ha po
dido avanzar lo bastante por el camino de su per- 
jeccvonamiento hasta el punto de que hoy no sea 
un crimen digno de las llamas o cuando menos 
¿A tormento del borceguí o de la garrucha, ex
ternar las ideas propias en materia religiosa míen- 
irás que por mucho menos se caía en ías garras 
áe Id ínqmsifAón, cuando ésta para ejecutar sus 
actos'de fe, contaba con el apoyo del poder civil.

Todos los seres humanos desde la cuna al se
pulcro, recorren un estadio, en cuyo trayecto, sus 
ideas y sus creencias evolucionan al compás de la 
íltMración de su mente y de la cultura de su épo
ca. üuos, después de uina mda octogeuaria., mué-

Ten a un paso de distancia de las ideas que reci
bieron en sus primeros años. Otros, en menos de 
ía mitad de ese tiempo han avanzado inmenso re
ceñido por todos los campos de la especuUición 
científica y  sus ideas han experimentado una 
transformación apenas concebible desde su pun
to inicial. En ellos sobrevive sin embargo  ̂ la cre
encia ^  Dios como principio religioso; le han eri
gido un altar en su conciencia; y  guiados por la 
luz que emana de El se coTiducen a través de su 
vida. Esa creencia o fe, como quiera Uamársela, 
TíO es el resultado dé una imposición extraña, ni 
de una superchería disfrazada de dogma religio
so, sino de un principio innato en iodo ser huma
no, tan innato y  poderoso qx¿e ha hecho decir a 
inás de un gran filósofo que no hay ni puede ha
ber verdaderos ateos. Esa creencia no se hallará 
jamás en conflicto' con la ciencia; pero como no 
rinde emolumentos, ni requiere influencia ni po
der, tampoco apro-oecha iX las sectas religiosas que 
necesitan tiranizar a las conciencias en nombre 
de Dios para mcutenerse inconmovibles en el pe
destal que pudieron levantar en los albores de la 
fundación de su credo. Es el dogma religioso la 
madre deí cordero. -

V  E R I T A S 
(Francisco Varela M.)

2.0 de íiovlem bre de 1943.

FELICITACION DK DON MANUEL ADALID Y GAMERO
Tégrocigalpa, D. C., 32 de noviembre de 1943.

Sr. don Manuel M. Calderón,
Director de El Cronista.
Ciudad.

Muy estimado .amigo:

»eseo íeücitar a XJd. caluTosamente ipot te «n stt importaste d iario^l
íe y joicidso artículo titulado Seis Siglos de Retraso, firmado con et seudommo de VERWAS y  
que acusa en su autor pleno conocimiento de la Historia y de las escuelas füosofieas, ampUo ente-
tio, clara mentalidad y dominio del bien decir-

Pocas vecB he leído mi artículo aoe ca foarma Um snâ -e y correcta c o n t r o l«  ^ v ^ -
ciones antojadizas íe  aqueUos que defleníen J “;
loria. Me agradaría conocer al autor del artcnlo para darle la enhorabuena y decirle que estoy
compietamente de acuerdo con sus afirmaciones*

Hay que tediar contra el Jauatismo y U ignorancia, y CC lo Mee cuando puSUca arücnlos 
como el que ba motivado estas líneas.

Saludo a üd. con el afecto de áempre y quedo su Afmo. y vic|o amigo,

M. DE ADALID T GAMEKO
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AUGUSTO C. COELLO

Amigo apreciahle nos preguntó que por que 
Jidbíamos OTnitido el nombre de Augusto C. Coe- 
ilo en la listare periodistas distinguidos del país 
en la REVISTA ARIEL de junio. Le contestamos 
que para nosotros Augusto C. CobTíq fue un pog- 
ta —autor del fliTtino lJa<^ng,l— ut\. escritor 
.—autor de varías obras históricas  ̂ en cuenta la 
que refi^^ a Zg vida dql viaj, recovda4<? 
jico Qhatfield, qu§ la negligencia hizo que se exr
trav^n^t Augusto Q, Qoellg fm  un vĝ iQT 
rfi v̂ü t'fir I(ís rtctctQTicilgSj suyo jgs el Hirrirto
QÍ10 adérnis di iaspif^do jn d éffü  un justo snjuU 
ciüíñi&itQ dil úévénif patHo y Bón otrü§ 
Idym  m  m s g  y  p f m  m  m U lU m  eâ
Trectisimó, Ádémási sü í^dñirihución hisiófica éñ 
miichós punios úgue siendo de grande utilidad. ¥  
Augusto C. Coello tuvo talla de hombre disím* 
guido, personalmente fue un caballero, nunca di
jo nadie que anduviera en pequeneces, m que 
ocupara un mínÍKno de su tiempo en ‘‘tegudgal- 
padas*’ y en dimes y  diretes.. Salvó su personali
dad en medio del lodazal, y  si fue manuelista en 
política y anduvo con el trabuco al hombro en la 
montonera, eso le señala la limitación que a todos 
los hondurenos de arranque varonil les ha afec
tado coTJio un signo maldito. Si con tiempo los 
hondurenos se hubieran' dado cuenta de dónde 
venia el diablo con sus tentaciones, con los ojos 
bien abiertos no habrían sido caudillistas ni mon
toneros. Se habrían dedicado a una obra de serio 
patriotismo, y hoy Honduras, por emulación, es
taría ál nivel sino adelante de Costa Rica. Costa 
Rica salva él nombre de Centro América, goza de

prestigio' internacional, porque resiste a las ten
taciones del diablo y  se aparta de su consejo bár
baro.

Dedicado a otros ^j^rcicios mentales, 4ugu|. 
to C. Cóello hizo periodiselo tan d  ̂pasada, que 
no es 4 t̂a, dg ninguTia inanerâ  su cedila, 
aun así, cuooido lo hizô  fue para ahondar 
safios de Ífí Repúplic^, y  no para ^umir h Bggúe" 
ña dctit%d d? tos filisteo que se cm$^em  cen? 
tfo iel .tíTtiuerso, a^ui en estos pé^cales, y lie*
gan ct Creer, su  ̂ düUrióŝ  qm éstáñ
ÚC èllòS hüStü U§ Èstfèllaè, Ü  SO»
Idü ú$ hélU M  SÙ1Ì! Q§ii 

Táíñhién ñiéiéfóñ pèrióàièfn  ̂ dé pitísii J|
para alentar úonfUctos destructOYes algfürtós dti* 
dadanos más. Los lectores pueden traer, a su, nifi- 
moria a varios nombres de abogados, médicos, in- 
genieros y profesores, que tronaron como el ca
ñón en los periódicos partidistcCs en vísperas de 
elecciones o de guerra civil. Cegados por el diablo 
y azuzados por el egoísmo, soñaron coii presiden
cias, ministerios, diputaciones, plenipotencias y 
otras linduras burocráticas. Y en esa obstinación, 
fueron incapaces de abrir los ojos y reaccionar 
contra el Maldito que los empujaba a dañar los 
caros bienes de su propia madre, la Patriar No hay- 
que mencionarlos, para que se ios trague el olvi
do. Es lo que merecen los agentes del pertodisnu) 
montonero. Nada de común tienen con el perio
dismo de la “Illustration’\ ni siq u iera  con cgtic- 
líos que habiéndolo abrazado un díd̂  lo abando
naron después por cobardes o maVóodos-
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Prometeo
Por JOSE ANTONIO DOMINGUEZ

Yo tengo por amigo un pobre artista 
Que hace poco .manejaba los pinceles 
y  pinta cuadros que a la simple vista 
dicen.a cualesquiera
que no es su autor un presumido Apeles
sino artista mediano
que' otra gloria no espera
más que iuchar por el progreso humano.
Pintor desconocido
que en vano al mundo en su socoiro llama 
y sueña lo que no hay: mustio, perdido, 
ni le alientan los ecos de la fama, 
ni perdona a sus cuadros el olvido.
Pintor que aunque en pequeño 
su óbolo pone con ardor y empeño 
al servicio de todo lo que es grande; 
extraño apóstol de una noble idea 
que bulle y que aletea 
dentro su corazón y allí se expande. 
Pintor que entre la oscura 
sombra de la existencia, vacilante, 
encamina sus pasos adelante 
y va en pos de la altiora.
Visionario que rasga lo futuro 
tras algo que redime 
y que quisiera en ademán sublime 
de su pincel al mágico conjuro 
ver a la humanidad a su deseo 
cual soñó Prometeo.

De ese artista ignorado
dos cuadros a mostrarte
en mi entusiasmo voy, ¡oh Pueblo amadof
Es el pintor mi pensamiento honrado
sm esplendores ni arte
que por tu bien se afana
y los cuadros de pálida poesía,
Llámanse; el uno libertad humana 
y el otro la siniestra tiranía.

n

Representa el primero: 
sobre campiñas de florestas bellas, 
bajo un cielo aznVmo y  placentero, 
tachonado de estrellas 
e iluminado por un sol brillante 
un pueblo vigoroso y palpitante

que marcha de la luz por el sendero 
y que prosigue sin cesar delante, 
por sabia ley regido, 
ostentando cual pocos en la frente 
los puros rasgos del deber c\xmplido 
y el noble orgullo de un afán ferviente. 
La democracia íncomnovible forma 
de su derecho base: ella es la norma 
que la justicia por doquier reparte, 
el armonioso lazo que sujeta 
al magistrado que el poder imparte 
y  al ciudadano que la ley respeta, 
pues todos forman del Estado parte.
Allí no hay opresores
ni tampoco oprimidos:
la libertad como constante ejida,
a plebeyos lo mismo que a señores
al bien los hace caminar unidos,
los colma de favores
y fuente eterna de entusiasmo y  vida
los sigue por doquiera
y llena su alma entera
de yo no sé que aspiración querida.
El trabajo es allí poder grandioso 
que sus tesoros incànsàbìe vierte 
y eficaz, productivo y  afanoso 
con su influencia convierte 
en floridos vergeles los eriales 
y  animación llevando hasta la muerte 
transforma los desiertos 
en bosques tropicales, 
los istmos en canales 
y las radas eii puertos.
Por la mano del hombre a gran altura
levantada se ve la agricultura.
Prodigando pujante la riqueza
y todas las indxistrias y las artes
en su apogeo y  superior grandeza
muestran por todas partes
el esplendor unido a la belleza,
allí con fuertes lazos
se unen los corazones y los brazos
y se realiza la común ventura
sin el fragor de fratricida guerra
que el corazón aterra
y llena de amargura
porque allí el iris.de la paz fulgura
y la ansiedad de la ambición destierra.
Allí en fin como el pájaro en el viento
es libre el pensamiento
de esparcirse con vuelo soberano;
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tienen las ciencias y  las letras culto?
jio vive el sabio en un ríncóii Q c u ltq
m el artista vegeta.
í̂ n ese pueblo de sí mismo ufano
se premia la virtud, se honra el talento
y  la sublime inspiración del poeta
se paga con laureles.
Allí los hombres, sacerdotes fieles
de un mismo ideal entusiasmados cantan
la marsellesa de su eterna gloria
y a la Patria levantan
como trofeo de inmortal memoria
indestructible asiento.
donde la sacra libertad ondea
el pendón de los libres victorioso:
pueblo feliz y  como grande hermoso
Dios mismo al contemplarlo -se recrea,
porque es digna corona
que como gran presea
de una zona a otra zona
jdel hombre libre el esplendor pregona!
¿Qué piensas de este cuadro, pueblo amado?
Aunque mal bosquejado,
si allá en tu mente con placer se imprime
habré con eso mi ambición colmado:
¡prueba será que para mí es sublime!

r a

Pero el segundo cuadro que es diverso
se acerca ya a tu vista
y es el opuesto polo, es el reverso
porque a guisa de artista
se pinta hasta la noche si es preciso-
Bajo un cielo plomizo
que no parece cielo,
y en donde brilla a veces sol rojizo
o triste luna con albor de duelo,
sobre escarpado suelo
un pueblo se alza, un pueblo negligente,
sumido en la abyección, que hacia un abismo
rueda incesantemente
y que no puede levantar la frente,
bajo el peso de infame servilismo.
Pueblo que ayer fue libre, que sentía
gloria por su pasado
y que jamás en su altivez creía
que ese bien perdería,
hora vedlo infeliz, vedlo humillado
juguete de la negra tiranía
de un déspota opresor: llora sus penas
con lamentos prolijos
y al contemplar a sus dolientes hijos
gemir entre cadenas
no-consigue otra cosa
que ver mas negra su miseria odiosa.
Allí no hay ley que enfrene
del que gobierna el superior mandato,
porque el capricho la opresión mantiene
y porque todos con humilde acato
ante el tirano la rodüla doblan
que se arroga y que tiene
de vida y  muerte el infernal derecho

y  como fiera está siempre en acecho.
Allí el trabajo es maldición que agota
el esfuerzo del hombre,
que en vez de redimirlo lo rebaja
y lo convierte en infeliz ilota
sin destino y sin nombre
a quien se befa y  sin razón se ultraja.
Privilegiada clase
es la altiva con mentido fuero
se aprovecha y explota
del labrador la suerte y  del obrero
a quienes viles tributarios hace
que inconcientes acrecen su dinero.
A llí de las industrias y  las artes 
únicamente la memoria existe, 
porque no puede en lobreguez* tan triste 
vivir lo que prospera en otras partes 
y de esplendor ante la luz se viste.
Ni tampoco la ciencia
tiene allí levantado su santuario
porque es poder a la abyección contrario
y  al tirano le ofenden los fulgores
que acusan su arrogancia
y gobernar prefiere sobre horrores
en el caos sin fin de la ignorancia
de sociedad espectro, allí no alienta -
de patriotismo el entusiasmo santo
ni el sacro fuego de virtud divina.
porque allí a todo la maldad atenta
y se proscribe sin que os cause espanto-
ai que en las sendas del honor camina
o al que algo digno realizar intenta,
como eteriza amenaza
el tirano allí sueña rebeliones
y  pone asustadizo -
al pensamiento libre una mordaza:
mientras llena de horror los corazones
al esparcir venal y  escurridizo
el espionaje odioso que doquiera
su red extiende y  el desastre opera
por siempre enmudecida
la pluma ante la espada,
de Guttenberg el bendecido invento,
que hace del alma palpitar la vida
es solo un instrumento
de adulación que al despotismo agrada.
Pueblo que más que pueblo es un fantasma
por la fuerza brutal escarnecido,
de todo apenas le ha quedado el nombre
porque mirarlo pasma
y en el oprobio al contemplarlo hundido
es imposible que no asombre al hombre.
¿Qué es ante el rol del mtmdo
sino horrible gangrena
que ya dilata su contagio inmundo?
¡Su solo aspecto aterroriza y  llena 
de yo no sé que sentimiento aciago 
del hombre la impureza y el estrago 
bajo el peso de un yugo abominable! 
¿Qué dices de este cuadro, pueblo amado? 
Si de horror te ha llenado, 
olvidarlo procura,
mientras que yo también como poeta 
le daré sepultura
en el fondo sin fin de mi gaveta.
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¿peto cuál me dirás pueblo querido 
es el móvil que guía 
mi pensamiento extraño y  atrevido 
al mostrarte cual lo he ya conseguido 
¿os cuadros de mí humilde galería? 
proijarte, riada más, he pretendido 
c o n  rasgos de pictórica poesía 
y alegónco modo, 
manera por antiguos muy usada, 
gue el despotismo a la razón degrada, 
qué la suprema libertad es todo 
y que la torva tiranía es nada:
'que un pueblo libre- puede ser gigante 
si encamina sus pasos adelante, 
niiéntras que un pueblo esclavo 
será, de cixanto alienta en menoscabo, 
una ruina, no mas, ruina funesta', 
que de los libres el headito asilo 
es umbría, hermosísima floresta 
de cimbreadoras palmas 
en donde late el corazón tranquilo 
y orgullo sienten y frescor las almas; 
mientras que es un desierto 
sin verdores ni luz el campo triste 
donde la negra esclavitud existe; 
y allí se lleva el corazón ya muerto 
y él alma en duelo de crespón se viste. 
Porque la sacra libertad es diosa 
que todo lo transforma y diviniza 
con su aliento dulcísimo de rosa 
y con su pura y sin igual sonrisa. 
Mientras todo lo arrasa 
“Leñador infernal el despotismo”  
escombros, nada más, hondo quietismo 
que deja por do pasa 
y asolación como el simoún que abraza.

Pero-tu que eres libre y soberano 
ioh pueblo de mí cuna!
Y' estás por ello con razón ufano, 
aunque así no lo estés de tu fortuna, 
con ser libre no tienes en la mano 
de otros pueblos gloriosos el orgullo.
Tu vida como el agua sin corriente 
sm rumor ni murmullo 
se consume sin gloría, 
sm que florezcan en tu noble frente 
honrosos lauros de inmortal memoria. 
¿Qué te falta para ello? Simplemente 
ir en pos del ideal de tu destino, 
pero con brío en la entusiasta mente, 
sin desmayar jamás en tu camino, 
Abajando afanoso
por realizar lo que el deseo alcan2a, 
porque bien lo predice la esperanza 
^  pueblo libre puede ser coloso 
SI con tesón hacia el progreso avanza. 
De libertad el cuadro ante tu vista 
procura tener siempre y  su presencia 

que logres eternai conquista 
y que sea grandiosa tu existencia, 
ií^npo es ya Patria mía, que levantes

del polvo la cabeza pensadora 
y  arrebatada c o r  lirism© captes 
de un nuevo sol la refulgente ^utQrai 
¡Tiempo es ya de que entones 
con el placer más puro, 
de pie sobre las ruinas del pasado 
el himno estruendoroso del futuro 
y que de gloria tu esplendor corones! 
¡Que el siglo veinte pueda ver colmado 
lo que en mis sueños para tí figuro: 
que llegue al fin de tu ventura el día: 
que te conceda bondadoso el hado 
cuanto elevarte puede, Patria mía, 
y que orgullosos a tus hijos veas 
cuando líbre, feliz y  culta seas!

Vientos y  Sombras
¥ot NOEL MEHA GALLAKDO 

(Graciano)

Empuja la montaña todo su frío 
entre arremolinados vapores blancos; 
se refugian los hombres del caserío 
junto a los mostradores de los estancos.

Son los desarrapados de las montañas 
que llevan sus dolores calladamente, 
y calientan sus almas y  sus entrañas 
y sus tristezas hondas con aguardiente.

Son tierra de esta tierra que ya no es de ellos; 
sombras de antiguas sombras desvanecidas; 
pardas figuras tristes a los destellos 
de las luces que vagan entumecidas.

Mientras que sus familias jimto a las lumbres 
sueñan en porvenires indefinibles, 
y en los vientos que vuelan sobre las cumbres 
mandan sus oraciones a lo invisible.

NOTA DE LA EEVIS'IA ARIEL: En “Vientos y som- 
bras” sti ve el paisaje verde-obscuro y neblinoso 
del departamento de Lempira, y se ve la hamani* 
dad india y pobre de aiQuella región serrana. Se 
nota gracioso acuerdo entre el tema reaUsta y de* 
s^eranzado y los duodecasilabos que le dan re- 
sonancia.

Noel Mejía Gallardo murió tnuy joven hace catorce 
años. Quedó su sentido poema, al que poso música 
otro joven. Rolando Soto, de Tegocigalpa, para «x- 
viarlo al Festival de la canción hondurena, de San 
Pedro Sula, donde obtuvo primer premio en el mes 

, pasado.'
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LEYENDAS Y TRADICIONES NACIONALES

Motín
en la Villa de Tegucigalpa
Enero 1 8 1 2

Por MEDARDO MEJU

P E R S O N A J E S

Protagonistes:
JOSE MANUEL MARQUEZ . Insur^^te
JOAQUIN ESPIN02L\ .......... -,
MIGUEL EÜSEBÏO BUSTA- 
MANTE ..................................
CAMItA 0E MARQUEZ . . .
PRESBITERO JU--^ FRAN
CISCO M.'VROUEZ . . .  : ........
SCROTA ...........  Esclava-
FIDELIO .................................  Liberto

Antagonistas:
JOSE ÍÍERRA .......................  ̂ Aícalde Mayúr
JUAN JUDAS SALAVARRIA TenientÉ del Alcalde Mayor 
JOSE nOBARREN ...............  Justicia Mayor*

>OXA; Lc& personales seóuladús como aniagofiístas prctÉUdían conílDD̂r 
€D sus cargos por cuatro aúos niás> coüttsi lo astablacSdo en las 

reales.

RELATOR.— Êl motín popular para deponer unos 
Alcaldes en la Villa de Tegucigalpa el 1? de 'enero de 
1312 se lee en cualquier texto de Historia Nacional. 
Aquí solo se agrega la dramatízación de aquel glorioso 
acontecimiento, precursor de la independencia del 15 
de septiembre de 1821.

P R I M E R  C U A D R O

Villa de San Miguel de Tegucigalpa, capital de la 
Provincia del mismo nombre, a las seis de la mañana 
del 1® de enero de 1812. Gran agitación en los barrios 
y en las vecindades. Los tegucigalpenses llevan varias 
noches de no dormir, empeñados en responderles como 
se debe a los insurgentes de San Salvador, León y Gra
nada, que en los meses de noviembre y diciembre del 
año anterior se habían levantado contra el “mal Go
bierno”, y dispuestos a mipedir Q[ne José Serra, Juan 
Judas Salavarria y José Iribarren continuaran por cua
tro años más desempeñando las altas funci<mes dé Al
calde Mayor, Teniente del Alcalde Mayor y Justicia 
Mayor, respectivamente, en la citada Villa. El presente 
cuadro tiene lugar en la casa de José Manuel Márquez.

DOÑA CAMILA. (Poniendo atención). Qué grite
río en la plaza. . .

SOROTA. (Esclava). Son los jacaleapas que vjena 
llegando, y ios reciben con gritos los ladinos de los ba
rios.

DOlíA CAMILA ¿Son numerosos los'ladinos?

SOROTA.. Muchísimos. De la Cuesta del Síb, de la 
Joya, de la Plazuela, de la Ronda y del Barrio Alajo

DOÑA CAMILA. ¿Llegaron los comayagüelas?

SOROTA. Tuaron los primeros en llegar a sitas 
horas de la madrugada y  ocupan la párté; trasera.de k 
Casa del Ayuntamiento.

DOÑA CAMILA. ¿Están armados lósfladinbs?

SOROTA. Con navajas, puñales, machetê "̂ inarfi- 
llos. barras de minas, hondas y piedras, arcos y íledas. 
Hasta dicen que disponen de armas de fuego.

DOÑA -CAMILA. ¿Pasaste por él cuártél?

SOROTA. Pasé. Aseguran que los "mosqueteros éel 
Batallón han caído en desobediencia porque se niegan 
a disparar contra el pueblo.

DOÑA CAMILA, No habrá sangré. Y los esclavos 
de las casas grandes ¿qué dicen?

SOROTA. Ama, todos están con lós inŝ graíes. 
Solo que guardan silencio. Pero se Ies ádvierté la ale
gría en que andan con más garbo.

DOÑA CAMILA. Debe ser grande el sobresalto en
las casas de los españoles de España,-.

SOROTA, Temen los “chapetones“ mil cosas. Que 
los esclavos abran las puertas al peso de la noche para 
que entren los ladinos a asesinarlos. Que los .mismos 
esclavos les den “canjura”  en la comida y 1^ v̂en®- 
nen. O que se dispongan a matarlos cuando estén dor
midos en la siesta.

DOÑA CAMILA. Todo marcha bien. Tú serás Ubre 
en cuanto venzamos a los Alcaldes. José Maaud V 
seremos tus padrinos cuando te cases con Fidelio.

SOROTA. (Con fingido susto). ¡Ĉ on FideUo el BÍ- 
güento...! ¡Ama, no sea ingrata...!

DOÑA CAMILA. (Alegre). Ingrata, ¿poi- qué?^*^ 
do irá bien. Tú le sacarás las niguas y él te sacara 
piojos. (Seria). Lávate las manos y tiendes la mesa q 
ya vienen los “infieles americanos” .. -

Entran José Manuel Márquez, Joaquín Espmo» í
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j fosebîo Bastamante. Se quitaa las capas, las 
y se siwîtan lauto a la mesa del comedor.

DOK MIGUEL EUSEBIO. Doña Caniíla. bien oímos 
„„e EOS llamó ínfleles americanos...

doñ a  CAMILA. Tómelo usted como un honor, 
nues esa fue la intención, don Miguel.

don JOAQUIN. ¿Honor áe ser colgados si perde
mos el pieito, doña Camila?

jjOÍÍA C A M U iA . Don Joaquín, no se aflija que lo 
ganarán, y el deshonor será soga en el cuello de los
perdidosos.

don JOSE MANUEL. No bromeo. Sí con desdén 
eos uároas -infieles americanos, Camila, considera que 
existe un principio de prueba para proponerte la sepa
ración de cuerpos...

POSA CAMILA. (Con arrumacos de esposa). Jo
sé Manuel... Serías capaz... !

DON JOSE MANUEL. La independencia, por la 
cual lucbánjos significa mil cosas. En cuenta infidelidad 
americana en el matrimonio. . .

Todos ríen.'

DOÑA CAMILA. No me asusto, porque en eso, so
bre todo, piensan los hombres.... Voy a traerles el des
ayuno para que luchen con más vigor por su preten
dida libertad...

Nnevas risas. Se va doña Camila.
r

DON JOAQUIN. Son divertidas las mujeres.
DON ^MIGUEL EUSEBIO. Son la sal y  la pimienta 

de la vida.
DON JOSE MANUEL. Con tal que no la pases.., 

Vamos à lo serio. En América seguimos siendo Colonia. 
Fñro hay una lucha revolucionaria que va desde el ra
dicalismo con las armas en la mano hasta el cabildeo 
con Jas Jeyes reales. En Nueva España, Venezuela y  
Buenos Aires la rebelión armada se encamina a la in
dependencia monárquica o republicana, según el gusto 
áe los rebeldes. En o^as zonas americanas han puesto 
mucha fe en que arrojados los franceses del territorio 
español y al volver Femando el Deseado a Madrid, la 
Constitución de Cháiz hará el milagro de que se man
tenga la Monarquía constitucional en los dos mundos.
Y todavía en otras porciones continentales creen que 
ao triunfará la revolución de independencia monár
quica o republicana; no habrá monarquía constitucio- 
ÛSÎ en ambas orílías del mar-Océano, sino que segui- 
ífiRos en las mismas casillas de la monarquía abso
luta y la colonia, y  que a lo único que podemos aspi
rar los criollos es a lo que estamos emprendiendo, a 
accionar contra el ‘-'mal Gobierno” colonial, siempre 
dentro de las leyes reales, y sin salimos de ellas una 
pulgada para no perder la cabeza. Propongo ésto por- 
que deséo instruirme sobre el pimto hacia donde vamos 
ec esta cosa de la villa. . .

DON JOAQUIN. Hago esta pregunta, ¿Hacia dón- 
^  se encaminan los insurgentes de San. Salvador, León 
y Granada__?

I>0?f 2ÆÎGUEL EUSEBIO. Tal vez a la indepen-
---- ---  . , . ------------ T---- las

yQUO  PB 19GB r e v is t a  ARIEL PAGUíA 9

IKLíVjUJUj J íiU aS iS lV . J.ÜI VCA a. ici
deacig moimrqiiica o republicana, aprovechando
pnjjnesas de una monarquía constitucional y aun iua
^̂ ^̂ ^̂ á̂íauentos cabilderos, porque al fio  y  ^  cabo todo 
arvt

DON JOAQUItí. Me gasta tu opinión. Una revo
lución que se ftjnda en hechos y  principios, va con
quistando posiciones enemigas y  va arrancando conce
siones al enemigo, unas vecíis en el Congreso de Cádiz 
y  otras en los motines cabilderos de la Villa de San 
Miguel de Tegucigalpa.

DON JOSE MANUEL. Insisto en mi pregunta ini
cial. ¿Estamos cometiendo demencias porque siempre 
quedaremos aplastados por 3a Colonia y  la monarquía 
absoluta o volamos en alas de una revolución,..?

DON MIGUEL EUSEEIO. Pero José Manuel, ¿en
tonces para qué se hizo la Revolución Francesa__?

DON JOAQUIN. ¿Y para qué Napoleón invadió a 
España...?

DON JOSE MANUEL. Pregunto ésto para afirmar 
mis conceptos. . .

DON MIGUEL EUSEBIO, ¿Para qué se han alza
do en el Septentrión y en el Medíodía__?

DON JOAQUIN, ¿y para qué se han levantado en 
la Capitanía General los insurgentes de Granada, León 
y San Salvador. . . ?

DON MIGUEL EUSEBIO. España está entre dos 
fuegos. El fuego de Napoleón allá y  el fuego de Amé
rica acá.

DON JOAQUIN. Cuando acabe el fuego de allá 
estará tan débil que no resistirá el fuego de acá.

DON JOSE MANUEL. Pero están los ingleses. Ya 
los tenemos en las islas y  en Tierra Fiime.

DON MIGUEL EUSEBIO. Cuando alcancemos la 
independencia, ya nos enfrentaremos con los ingleses.

DON JOSE MANUEL. ¿Con qué, si seremos dé
biles. ..?

DON JOAQUIN. Con el pueblo. Con esas turbas 
descalzas que van gritando por la calle.

DON JOSE MANUEL. Es verdad. No desayunemos. 
Vamos a incorporarnos. (Gritando). ¡Camila, volvere
mos a desayunar'

DOÑA CAMILA. (Desde el fondo de la cocina).
¡No se vayan, que está el desayuno?

DON JOSE MANUEL. (En voz alta). ¡Volvere
mos. . ,1

Pasa por ía calle una gruesa manifestación, can
tando a coro:

Si quieren que no haya guerra 
y todo sea alegría, 
renuncie Salavarría 
con su compañero Serra.
Si no quieren ver lo peor 
cuando los machetes barren, 
renuncie José Iríbarren 
como Justicia Mayor.

La gruesa manifestación visita los barrios de la Vi
lla y vuelve a la plaza central, gritando y coreando 
¡Viva Francia!, ¡Muera España!, ¡Viva Napoleón Bo
naparte!, ¡Mueran los chapetones!.
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S E G U N D O  C U A D R O

Las docc.lloras del mismo día- La casa del Ayun
tamiento está rodeada por el pueblo de T^^uc^Ipa, 
turbulento y volcánico. En. la Sala de Actos, José Se- 
rra, Juan Judas Salavarría y  José Iribarreu entregau 
los cargos de Alcalde Mayor,- Teniente del Alcalde y  
Justicia Mayor, que pretendía  ret^ er arbitoKamen- 
te por cuatro añOs más, a los criollos José Manuel Már
quez, Joaquín Es^inozá y  Miguel Ensebio Bustamante. 
Gritos, -vivsis, mueras, risotadas, mú^ca de acordeones 
y dulzainas se levantan del tumulto. Las mujeres mas 
ingoiíosas de los barios, expertas en la invención de 
“bombas” , se burlan en sus recitados de los Alcaldes 
d^uestos, batiendo reír a la muchedumbre.

SJBRBA. (De pie, sañoroso, limpiándose con wn pa-
ñuelo). Siendo que el pueblo lo pide, renunciamos,

UNA VIEJA DEL BARRIO ABAJO. (Adelantan, 
dose, caos» sorpresa y risa coii una ‘̂bomba")^

euatretizos (1) 
y  se vBii sin que los veamos  ̂
pprque sí no, igs picamgs
7 1Q5 haceíítog chopi^Qs.íT

Careajaátó tmánlmc« fea la  coíislsteílali íosé 
5er?a sé sienta eteBCáñeenatig.

SALAVARRtA. (De pie» uetvloso» toa vo* tonca, 
qtie üo es la süy^ por ser aguda)* En nombre de su 
Majestad el Rey, dimitimos...

OTRA VIEJA DEL BARRIO DE LA RONDA. 
(Avanzando con atrevimiento y arrojándole una “bom’  
ba” ) :

— Ê1 caco habla de monarcas 
para añadir, dimitimos..
Gracias a Dios que pudimos 
arrebatarle las arcas..

Renovadas caricias unánimes. Juan Judas iSaJava- 
Tria se sienta anonadado.

IRRIBAREN. (De pie, quiere y no quiere atreverse 
a sufrir burla pública. Pero al fin se decide, pronun* 
ciando estas palabras). Me separo y  entrego el sello de 
la justicia..

OTRA VIEJA DEL BARRIO DE LA PLAZUELA. 
(Corre a situarse en medio de la sala y  grita):

— i Justicia ha dicho el taim ado.,.*
{Cómo andaría la justicia 
en manos de la malicia 
que encama este renegado.. J

Ya no son risotadas. Son gritos los que retumban 
en la Sala de Actos del Ayimtamiento. José Iribarren 
bufa, y es mayor el sarcasmo delirante.

OTRA VIEJA DEL BARRIO DE LA JOYA- (Avan
za retadora al centro de la sala, más por demostrar so 
ingenio en las “ bombas”  que por zaherir a nadie):

—^Alcaldes de nueva audiencia:
No me dejen sin mi parte, 
que me gusta mucho eí arte 
de hablar a la concurrencia.

Esta idea que no emigre 
que el pueblo ya no es un buey; 
y  a los que violan la ley, 
se los come como el tígre.

Delirio en la Sala de Actos. Alegres repines en k 
Iglesia mayor. ^

T E R C E R  C Ü A D E O

y  ida normal en la Villa de San Miguel de Tegn. 
cigalp'a. Normal se dice en el sentido de que ha vi|eK«i 
a los chismes y a los cabildeos diarios. También 
vuelto al. comentario de las noticias que ^a«j. las co, 
freos paríicuJares de Leoij, Comayagua, San Salvad« 
(Sua^em í̂i. y ulteamar. La reyglî áó:» 
cía es todavía más vigorosa ea muejios lugai^ 4e Amé- 
í̂ pa. Lfts diputados ^ericanos y españoles delilieraii 
1^ títulos, capítulos y  artículos de la eonstítadó? 
monárquica en Cádiz. PermnÚQ el Deseado sigse pd> 
sionero, liQFda&de calceta, en el ifalaoio de êyraD ,̂ 
eî  Francia, Napoleón éstá a Jjunto áe abaaaeaap la do» 

flc y eo& ya gran ejéftító i
cüntiulstai: el Iiiípérlo EUáü. Son las áotlciás que v i^  
de alueí's. £ntre doSa Camilá de Áfar̂ tíéi 
pie su palabra de dar ia tib&rtad a Sorota, co& el 
de costumbre.

‘ DOÑA CAMILA. Los hombres de verdad tienen 
palabra de hombres. Nosotras las mujeres de verdad 
también.' tenemos palabra de mujeres. Es mí voluatad 
que la esclava Sorota sea libre por los servicios que le 
prestó a la revolución contra los Alcaldes. Hágalo cons
tar asíj en el papel sellado, don Miguel Eusehio.

DON MIGUEL EUSEBIO. (Sorprendido). ¿Cuáles 
servicios fueron esos, doña Camila?

DOÑA CAMILA. Servicios de información. ¿Creé 
ser poco el que me tuviera al tanto de lo que pasaba 
en la Villa? Para una esclava es mucho,

Don Miguel Ensebio Bustamaníe, Justicia Rfeyor 
de la Villa, redacta la escritura. La firman la otorgaE- 
te, los testigos y el éscríbaao. Doña Camila abr^   ̂
Sorota, diciéndolc: —“Ya eres libre” y se dejan oír los 
pitos, las zambumbas, los tambores y los cohetes d« 
festejo.

DOÑA CAMILA. jPadre Juan Francisco...! 
ra le corresponde a usted! ¡Cáseme a esta jnulah a
con el indio Fidelio__! (Riéndose). Véalo como
de a legre... ¿No le dan ganas de casarlo-.-?

PADRE JUAN FRANCISCO. Pues como lo quier^ 
te lo casaré, Camila- Vengo listo. Lo haré en el oratono 
de la casa.

SOROTA. (Suplicante). Ama, en amor de Dios, con 
Fidelio n ó ..

DOÑA CAMILA. Ya no soy tu ama-.. Me 
Doña Camila. . .  Fidelio es buen muchacho Vas a
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va a îuejorar casado., .  Tú le sacarás las niguas y 
¿i te sacará los piojos... (Alzando la voz). ¿Verdad.
Fidelio?

ÍIDELI©. (Tûniâo y sonriente), Sĵ  señora..
Doña CaEiila. ¿Te gusta S orota ...?
HDELIO- St señora...
3X)ÑA CAMILA. ¿La quieres...?
FIDELIO. Si,' señora..

doña CAMILA. Y  tú Sorota, ¿quieres a Fi
delio.-.?

SOHOTA. (Puja). jEhh! Un poqu ito...

d oñ a  CAMILA. Así me gusta. . D énués lo vas 
a querer un “pocote”.

£1. Padre J«an Francisco Marque? çasa a los ex- 
esclavçst sientan Juntiíos en la sala regaáa pino 
y çiprgsa a jazmines. Los recién casados sonríen inípe* 
gcttô  y djchesos, Hay música, y reparten horchata, 
confites, pan Aç rQsa y hnevfts de íáltríquera. Doña Ca- 
pjiJa óe Jtarqnez ^  Búa ^an mujer, es nn gran cora- 
téa, tiené pensado proteger p] nqevg pero
B®ca Jig podido rçn.mïeiar « Ï« broma

DOÑA CAMJÍiA, (Cçû Buen&j
tii)os> ya están casadites. Les deŝ s ía mayúf íeíicidad 
dd mundo. No vayan a pelear, i Ÿ córñó dice él ïefrân 
qué “él que se casa, a su casa”, que les Váya bien.. .1

Fidelio y Sorota ¡se ven las cara^ asustados, flde- 
lio baja la cabeza y Sorota pega el barquinazo.

FIDELIO. <Saplicante y desconcertado). Dona Ca- 
niila, ¿a qué casa vamos a ir sí no tenemos,, ?

SOfíOTA. (Llorando a gritos), iSi yo 3o hubiera sa
bido, no le “aceito”  la lib erta ...!

r>ON JOSE MAÍfüEL. (Con severidad). Camila, ve 
Ic que has hecha con esas almas de Dios__

DON MIGUEL EUSEBÍO. Me arrepiento de haber 
autorizado la escritura. . .

DOÑA CAMELA. (Alegrisíma de sn broma). ¡Ya
vieron que no hay libertad sin bienes.. . !  ¡Pero yo ha
go el favor com pleto.. .1 ¡Acompañemos el matrimonio 
al Barrio Abajo, que allá tiene casa sin que le falte 
nada para vivir cien años,. .  ’

Risas de todos^ Pitos, dulzainas, tambores y cohe» 
tes. Ei grnpo se encamina al Barrio Abajo. Fidelio y 
SoTota vuelven a sonreír. Son las bromas de la Villa 
de San de Xegacigalpa y Heredia para rompe^
Ja diaria

o cuattt»s le& a loi
poe irtcHtiitcs íiám ganado sOByer̂

5OA0TA ttx fragua stgnlâca titfbetíera ttibitfoláda Ci ¿esïbidth

¿SON EFICACES LAS MEDICINAS TOMADAS?
La Ciencia Médica, desde tiempos inmemoriales, ha creído en la eficacia de las ME

DICINAS TOMADAS.
En muchos caminos, la Ciencia ha hecho rectificaciones, pero en este aspecto, ha man

tenido su posición de antaño.
La ingestión de medicamentos por la boca produce mejores resultados porque ésta ^  

una forma natural y cómoda de tratarse, ya que facihta la absorcion de sustancias bené
ficas en el organismo,  ̂ , j  n rrn- t ao 

Algunas personas, sin ningún fundaínento, d^sconfísn do las llamadas PASTILLA.S-
No tienen fe en las mismas. _ , . ■ nAc

Ignoran estas personas (jue en todas partes del mundo civilizado se administran PAS
TILLAS a los pacientes. Estas son elaboradas por medio de pracedimientos cuidado
sos, empleando las técnicas naás avanzadas de la farmacopea, para producir resultados
benéficos en el organismo. . -j

LAS PASTILLAS pueden parecerse unas a otras. Pero difieren en su contemdo y
los resultados que producen son también distintos.

.¿Y LAS MEDICINAS INYECTADAS?
TAMBIEN SON EFICACES si se administran correctamente.
Sin embargo, las inyeccioBes tienen algunos peligros, en parte d eja d os  de que 

los músculos y venas del hombre no son una vía “norrnal de absom o^ tales ries
gos se destaca la posibilidad de contraer epatitis mfecciosa, enfermedad producida por un
virus muy difícil de ser destruido. , . , ,__ _

PASTILLAS O INYECCIONÉS, acéptelas en la forma que prescriben los doctores,

W  BUEN CONSEJO: CONFIE EN EL SEGURO SOCIALu
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B A S C O  N A C I O N A L  DE F O M E N T O
Al servicio de ía Ágriculiura, Ganadería e Indusiria de Honduras.

Fundado el de Julio de 1950.
Apartado Postal 212, Teciucicralpa, D. C. —  Cable: BÀNAFOM

SERVICIOS Y OPERACIONES
PRESTAMOS A CORTO, MEDIANO Y LARGO PLAZO 
DEPOSITOS A LA VISTA Y DE AHORRO 
CUSTODIA DE VALORES 
TODA CLASE DE SERVICIOS BANCARIOS

AGENCIAS BANCARIAS
Caíacamas, Comayagua, Corguín, Choluieca, Danlí, El Paraíso, Gracias, Juli- 
calpa. La Ceiba, Marcala, Nueva Ocotepeaue, Olancbito, Puerto Cortés, El Pro
greso, San Pedro Sula, Santa Bárbara, Tela, y  Santa Rosa de Copán.

Tegucigalpa, D. C., República de Honduras.

BUENAS ESCUELAS
PARA LOS KIJDS DE LOS TRABAJADORES

BE LA

TELA RAILROAD COMPANY

Numerosas escuelas sostiene k  Tela Railroad Company en sos 
ceñiros de irabajo en la Costa Norie de Honduras. En esios es- 
iablecimienios educativos, millares de niños de ambos sexos re
ciben enseñanza graiuüa. Esios futuros ciudadanos estarán capaci* 
iados para servir mejor a la Patria.
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Con

LOTERIA N A C I O N A L
SE CONSTRUYEN ESCUELAS PARA EDUCAR LA NIÑEZ. 

SE LEVANTAN HOSPITALES PARA LA SALUD DEL PUEBLO
Y SE DISTRIBUYEN PREMIOS PARA LA PROSPERIDAD

DE LA NACION.

1^—Premio mayor d e .........................................  L
29—Premio de — .............................................
39—Premio d e ....................... .............................
49— P̂remio d e .....................................................

5 Premios L 1.000.00 c / u ..........................
30 Premios de L 200.00 c / u ........................

85 Premios de L 100.00 c / u ......................
2.167 Premios con valor d e ................................

100.000.00
10.000.00
5.000.00
2.000.00 
5.0QGe00 
6.000.00 
8.SOOJO

215.020.00

dinebo que se distribuye  en el pueblo, p a s a
u  AGRICULTURA, LA GANADERIA, U  INDUSTRIA 1
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El Poder del Amor
Doce días antes de que naciera en 

la egregia VílJa de San SGguel de 
Tegucigalpa de Heredia el abande
rado de la Libertad y del Derecho 
en la Patria Centroamericana, Ge
neral FRANCISCO MORAZÁN, em
pezó sus sesiones en París la Cor
poración de contornos gigantescos 
que se conoce en la Historia de la 
Humanidad con el nombré de CON
VENCION NACIONAL.

Con ella llegó a su clímax el in
cendio de la Revolución Francesa, 
pero fue ella nada menos la des
tinada a c o n ju r a r  la tremenda 
crisis política, social y  económica 
que había provocado y  sostenido el 
antiguo régimen de los Borbones.

A  propósito de la Convención, di- 
c« Víctor Hugo:

‘Xa mirada permanece fija en 
presencia de esta cúspide. Jamás se 
vio nada tan elevado en el horizon
te de los hombres.

Existe un Himalaya y  una Con
vención.

La Convención es quizá el punto 
culminante de la Historia.

La Convención es el primer ava
lar del pueblo. Con ella se abrió la 
gran página y el futuro de hoy co- 
menzo” .

Pero esa transformación de que 
nos habla el gran poeta costó to
rrentes de sangre. Ningún respeto 
mostraron los cònvencìonales a la 
vida humana, pero ellos mismos 
fueron con gran valor a la guilloti
na, pensando tan sólo en la salva
ción de la Patria, amenazada por 
el peligro exti'anjero y  por la reac
ción interior.

Lo primero que acordó la Con
vención fue abolir la Monarquía y 
proclamar la República.

En el seno de ella se formaron 
tres partidos: los jacobinos o  mon
tañeses, los girondinos y  la llanura. 
Los dos primeros se disputaron des
de el primer momento el predomi
nio de la Convención. Girondinos y 
montañeses se hacían siempre una 
guerra implacable. Aquellos eran 
de ideas moderadas, aunque repu
blicanos, y consideraban que la Con
vención había ya realizado su mi
sión con el establecimiento de la 
República, y se oponían a la Dicta
dura de París que pretendía predo
minar sobre toda Francia.

(Ün Episodio histórico)

Por MARÏIN AL VARADO R.

Los montañeses eran por el con
trario de ideas radicales y  muy 
avanzadas y se apoyaban principal
mente en el pueblo y la Comuna de 
París.

Los de la llanura eran vacilantes 
en sus resoluciones y  se inclinaban 
a uno u otro de los partidos contrin
cantes en la Asamblea, según las 
circunstancias.

La Convención tuvo que encarar 
un sin número de dificultades- La 
muerte en la guillotina del desgra
ciado rey Luis XVI trajo consigo 
la confusión interna y la amenaza 
de poderes extranjeros para Fran
cia, Mas a todos los peligros hizo 
frente la Convención, con valor y 
energía incomparables.

El año de 1793 se le conoce con 
el cognomento de AÑO TERRIBLE
o EPOCA DEL TERROR, por el ré
gimen terrorista que durante ese 
tiempo se implantó en Francia.

DANTON quiso conciliar a jaco
binos y girondinos, pero no le fue 
posible, y  por el contrario, cada 
vez se acentuaban más las diferen
cias.

Al fin los girondinos fueron pros
critos. Dueños del Poder los mon
tañeses, fueron encarcelados en Pa
rís Vergniaud y Brissot, corifeos de 
los girondinos, Petión y otros de sus 
compañeros huyeron a los Depar
tamentos, en donde encontraron la 
muerte. Carlota Corday, creyendo a 
Marat culpable de la persecución 
de los girondinos, llegó a la casa de 
éste y  le dio muerte a puñaladas, 
mientras tomaba un baño.

MAXIMILIANO ROBESPIERRE, 
jacobino, logró dominar en absolu
to, quedando Dantón del todo rele
gado. Durante los catorce meses del 
Terror Robespierre fue un verdade
ro amo, imponiendo su voluntad en 
el Comité de Salvación Pública,

Todos los días mandaba el Tribu
nal Revolucionario nuevas victimas 
a la guillotina. El terror revolucio
nario a nadie ni a nada respetó. El 
monarca Luis XVI, la Reina María

Antonieta, 22 Diputados g¡ro„a¡,. 
entre ellos Vergniaud y BaiUy p. 
sidente que había sido éste de l
A^m blea Constituyente, el ex-ir 
nistro Malesherbes, Madama Eo.

quien ya para morir exclamó- 
*Oh. Libertad, cuántos crímenes se 
cometen en tu nombre!: Condorcet 
el gran químico Lavoiseur y ei pœ. 
ta Andr^ Chenier; todos murieron 
en la guillotina. El Tribunal ele le- 
ferencia, en poco más de un sño, 
mandó a la muerte a 2.663 persea 
ñas,

A  la altura de este tremendo es
tado de cosas, los jacobinos se di
vidieron en tres bandos; los heb«. 
tistas, llamados así por sií líder He- 
bert, los dantonistas, que seguí» 2 
Dantón y los amigos dé Robespierre.

Los primeros acusaban de indul
gente todavía al Tribunal Revolu
cionario- Dantón recomendaba por 
el contrario, moderación. Entonces 
el implacable y orgulloso Robespie
rre, a quien llamaban el incorregi
ble, por su acrisolada hom-adez, cre- 
yéndonse infalible en su fanatismo 
político y en sus ideas relativas a 
la . salvación de la República, esti
mó que los demás andaban equivo
cados. Haciendo caso omiso de toda 
idea de humanidad, de reconoci
miento y aún de la amistad íntima, 
optó por acabar con los hebertistas 
y los dontonistas. Primero fueron 
al cadalso Hebert y 18 de sus com
pañeros; luego fue acusado de trai- 
ción Camilo Desmoulins, (alma que 
había sido del gran movimiento de 
la toma de La Bastilla, y a quien 
había apadrinado en su boda el pro
pio Robespierre). Pronto cayó en la 
misma desgracia el g ra n  orador 
Santiago Dantón, quien por aqué
llos días se encontraba alejado de 
los asuntos políticos en actividad, 
en las afueras de París, por no ha
ber podido conciliar a los partu^ 
No fue juzgado por la Convención 
en pleno sino que, por mandato de 
Robespierre, que temía la elocu® 
cía del acusado, fue remitido al Co
mité de Salvación Pública, en don 
de se le condenó a morir en 2a 
llotina, suerte que también co m ^  
Desmoulins, habiendo caído sin de 
mora sus cabezas en el cesto 
hadado.
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Ya Eobespierre respiraba tran- 
o ĵílamente. Se sentía satisfecho 
lonjue era el ídolo de su pueblo y  
oorque ya nadie se opondría a su 
-ensazniento y  al paso de sus accio
nes' se consideraba todopoderoso, 
pert» estaba equivocado. La Provi- 
¿¡ncia jamás deja sin castigo la in
justicia y la iniquidad. El mismo 
Uobeg>ieiTei sin sospecharlo siquie
ra , engi:eído en su poder, preparó su 
perdición. Hizo que Ja Convención 
votase una ley llamada de los sos
pechosos, amparado en la cual el 
Tribunal Eeyolxicionario podía coíi- 
denar a jnuerte, por simples sospe
chas, sin forma legal alguna. Esto, 
naturalmente ,alarmó a muchos con
vencionales que se vieron amenaza
dos de subir ál patíbulo,

Pero el indisponerse con Robes- 
pierre era atraer la muerte. El po
der del Dictador era incontrastable, 
pero he aquí el signo providencial 
que daría eñ tierra con la horrible 
tirará?, signo que no había de ser 
otro que el AMOR.

Existía entonces en París el anti
guo convento de Las Carmelitas: 
ea el calabozo sombrío y estrecho 
de este convento, fueron encerradas 
tres bellísimas mujeres de alta dig
nidad. “Jamás la escultura reunió 
en un grupo semblantes, encantos 
ni formas más propias para enter
necer a los verdugos”.

Una de estas bellezas era Mada
ma de Aignilón, otra era Josefina- 
Taschcr viuda del General Bean- 
hamais, que había de ser más tar
de Emperatriz de Francia, al lado 
del Corso inmortal; la otra y la 
más hermosa de todas era la joven 
TERESA CABARRUS, de origen 
español, a la que amaba con frene
sí el fiero convencional JUAN LAM
BERTO TALLIEN, de quien era 
querida, acusada de haber ablanda
do el republicanismo del represen
tante de Burdeos, salvando la vida, 
de esta manera a muchos franceses.

Badas las circunstancias que he
mos apimtado, e r a  inevitable la 
muerte en ía guillotina de las tres 
beldades si no caía Robespierre.

Varios convencionales se habían 
ünido secretamente para perderlo, 
porque sus vidas, como hemos di
cho, corrían grave peligro; pero el 
quid estaba en quien sería el que 
Ijabía de enfrentarse al Dictador 
^Clisándole ante la Convención.

El 9 thermidor Tallien arrostro 
con valentía y  decisión tal peligro. 
C on Un puñal que llevaba oculto y 

sacara y tomara en la mano en

un momento oportuno, increpó du
ramente a Robespierre de traidor y  
de tirano. Tallien se jugaba la vida 
y  tan sólo le alentaba el inmenso 
amor que profesaba a la joven Ca- 
barriis, que esperaba en el calabozo 
de Las Cannelitas la hora de ser 
guillotinada.

Robespierre que ni remotamente 
esperaba esta acusación, no pudo 
ni siquiera articular palabras para 
defenderse; en vista de ésto, un 
convencional gritó fuertemente: 
puede defenderse porque la sangre 
de Dantón le  ahoga".

Como era de esperarse, se produ
jo  en la Cámara im alboroto extra
ordinario, y  a las voces de “abajo 
el tirano**, el decreto de acusación 
fue votado y  Robespierre fue hecho 
prisionero inmediatamente.

A l darse cuenta de ésto la Comu
na preparó una insurrección. Liber-

taron a Robespierre con otros de 
sus amigos que también guardaban 
prisión y  los llevaron al Ayunta
miento; pero el 28 de juüo (10 ther- 
midor), batallones de la Guardia 
Nacional entraron al Ayuntamiento 
y  prendieron de nuevo a los acusa
dos, habiendo sido llevados ese mis
mo día al cadalso.

Con la muerte de Robespierre vi
no la reacción íhennidoriana. Se 
abrieron las cárceles para dar liber
tad a los acusados; se suprimió el 
Tribunal Revolucionario; fue anu
lada la terrible ley de los sospecho
sos y  hasta le fue cambiado el nom
bre a la Plaza de la Revolución por 
el de Fiaza de ia Concordia, Cambió 
del todo, en fin, el giro de los acon
tecimientos.

Juan Lamberto Tallien h a b ía  
obrado el milagro, jwr el PODER 
DEL AMOR.

NUESTRO SALUDO 
A LA REVISTA ARIEL

Por JOSE MARIA ESPINOZA

En esta fecha se cumplen dos 
anos de haber reaparecido, en su 
tercera etapa, la prestigiada REVIS
TA ARIEL que, en el año de 1926, 
fundara aquí en Tegucigalpa el ex
quisito poeta y  adinirado prosista 
hondureno, Froylán Turcios, Ya fa
llecido su fundador, el antologo y 
aeda olanchano, otro'•hijo de aquel 
ubérrimo departamento de paisajes 
y  puestas de sol maravillosas el no 
menos ilustre escritor y  abogado 
Medardo Mejía, reanuda la labor 
científica y literaria que la “pálida 
enlutada” truncó con el deceso de 
Turcios, acaecido en la hospitala
ria ciudad de San José de Costa 
Rica.

A l dejar el autor de Flores de A l
mendro la ciudad de París, a donde 
tuvo la más alta representación di
plomática de nuestro país, se dirige 
a su amada tierra centroamericana, 
y estableciendo su tienda de cam
paña de eterno viajero en la capital 
costarricense, vuelve con mejores

bríos a sus ajetreos literarios; hace 
aparecer entonces en su segunda 
etapa a su muy amada REVISTA 
ARIEL, que tuvo feliz aceptación 
por la intelectualidad hispanoame
ricana, y de todos aquellos que son 
amigos de las buenas letras.

ARI3EL, ayer con Turcios y  hoy 
con Mejía, ha sido y  sigue siendo 
un fecundo hontanar de proficuas 
reproducciones, ya literarias como 
científicas, que tanto lustre y bri
llo Han a una publicación que mu
cho honra a las letras centroameri
canas.

Va nuestro saludo cordial a la 
REVISTA ARIEL en ia persona de 
su Director, Lic. Medardo Mejía, 
hoy que cumple dos años de fecun
da existencis en su tercera época, 
después de haber sido fundada por 
imo de los valores literarios raás 
esclarecidos de nuestra Patria.

Comayagüela, 27 de julio de 1966,
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Poemas de Matilde Elena
El Niño de la Nieblú,

(Fremío amial “María Guillermi
na García Ortiz, 1965. Facultad 
de Füosoíía y Letras. Universi
dad Central del Ecuador).

Como el agua delgada de la lluvia 
en la iina epidermis de los lirios, 
así lilial mi niño presentido.

y  fue mi piel de mármol animado 
traslúcida como un velo de novia.-

Mis manos, alas de í>alcíma leve, 
hilaban el vellón de la nube- 
donde un niño de luna se formaba,

Y mi andar parecía 
el andar de una estrella 
en estado de gracia.

Una ternura azul en mis ojos lucía.
Grávida languidez que doblaba mi talle 
en los graves andares de un cisne taciturno.

En varío pregüntabás por qué yo estaba triste 
como el anuncio oscuro de un viaje sin regreso.

NOTA DE LA EEVISTA ARIEL^Mattlde Elena 
López, salvadoreña, Doctora en Letras, empezó 
sus estudios en la Facultad de Humanidades de 
Guatemala, los continuó en la de Quito, Ecuador, 
y los terminó en la de El Salvador- Profesorâ  en 
la Facultad de Humanidades de su país. Autora 
de “Interpretación social del arte”. Primer pre
mio “15 de Septiembre”, Certamen nacional per
manente de ciencias, letras y bellas artes de Gua
temala, en 1962; y de “Dante, Poeta y Ciudadano 
del Futuro”, Premio único en el Certamen de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, en 1965. 
Se trata de dos ensayos solo alcanzables por un 
literato profesionalizado en que se unen el cono
cimiento a fondo de los temas y la habilidad téc
nica en la exposición.

La doctora López, además, escribe delicados 
versos como los Que se publican en este número 
de la REVISTA ARIEL, donde junta la realidad 
con el lirismo en un empeño de salir del lugar 
común en el poema. Ya sabemos que en cnanto es
criben los s^vadoreños va incluida la humanidad, 
y en la doctora López se acentúa la nota huma
nista con giros suaves y adornos vaporosos.

No sabías que un huésped del país de Saudade 
dormía sosegado como una flor del agua 
que subía y subía bajo los siete velos.

Afloraba en mi paso su, invisible presencia. 
Las gargantas azules de mil ciegos jilgueros 
cantaban en el Angelus de su voz presentida.

Un niño-dios con alas de Cupido.
Un pe'queño narciso mirándose en mis ojos. 
Un diosecillo dulce con una lira triste.

Erase el niño de mi sangre un día, 
dormido caracol sobre mi pecho, 
pugnando en su semilla de lucero.

Como un ángel del alba herido por el rayo 
las apretadas luces de la estrella 
rompió frente al espejo matutino.

Así mí niño ausente 
sobre una nube amarga..

El quería un destello de ternura, 
un claro sol en la isla del alma, 
un lugar en mis brazos.

y  sin embargo, ¡Oh, mi niño triste!
mi pálido viajero de la luna
en sus aguas te hundiste para siempre.

Te marchaste del tiempo
con tú náufraga voz de eternidades
perdida entre la niebla.

Enjuiciamiento del Jurado Calificador del certamen 
ecuatoriano:

“Es el poema de más depurada esencia lírica, 
de verso pleno de armonía interior y de rituso 
externo, de imágenes elaboradas con evidtutt 
sensibilidad estética, de metáforas y epíteto® 
empleados con imaginación creadora”*

(El Jurado estui^o integrado por catedráticos de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Cen 
tral de Quito).
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Diálogo con mi Nombre
“Náufrago y desdeñado sobreausente” .

Góngora,
I

¿Has llorado sobre tu nombre tm día 
como sobre una mano la desmayada frente? 
¿Como si se saliera de repente 
y te roirara el alma de tu nombre?

¿O como si aletearan en tus dedos 
ojos de llanto, pájaros nocturnos, 
náufragos del amor y  malheridos 
y. se posaran en tus manos tristes?

Allí donde hizo nido la ternura 
con sus menudas flores enlunadas, 
allí donde cabal luz entregada 
nupcial la luna se posaba dulce.

y  ahora sola, esquiva, sobreausente, 
derramara su lluvia cristalina 
esta nube que densa sé desata 
en perlado rocío del insomnio.

Si fingiendo una máscara pusieras 
alas alegres de magnolia frívola 
allá donde se ahoga la azucena 
su, inocente fantasma en el espejo.

Y no pudieras más, porque te vieras
el exacto dolor crucifícado
en cada ojera, en cada nomeolvides,
— l̂ápida de pasión atormentada—.

Te quisieras pasar al otro lado, 
zozobrar en la lámina azogada 
para buscar el alma que perdiste 
oscura, rota de afligidos vidrios.

n

Tú que enraizado sobre mi alma creces 
y me miras nacer el sentimiento 
ya transparente, limpio de pecado. 
¡Sálvame ahora, tú que me conocesS

¡Estar contigo quiere mi ternura! 
¡Déjame que te diga que estoy triste 
y quiero hundir mis ojos en tu pecho! 
¡Guárdeme tú, de mí misma defiéndeme.'

Que no debo callar porque el silencio 
entre los dos no puede ser ahora.
¡Decir las cosas, allá donde comienzan 
antes de que nos nazca la palabral

Pero ¿cómo explicarte los abismos 
donde se hundió mi pena macerada? 
¿Cómo decirte: rescaté la rosa 
de esta fe en su x^aguido, dolorosa?

Será mejor que no te diga nada, 
será mejor que no toque a tus puertas 
pues ya plegaste tibias alas tiernas 
que ayer claro hospedaje me brindaron.

No podrías salvarme de esta angustia, 
nadie ayudarme donde yo zozobro. 
Nadie ve mi señal en el naufragio, 
¡Sola, sobre mis fuerzas sostenida!

¡Patria Mía!
(Canto VII de; CANTO A  CENTROAiíERICA)

Fragmento.

Han querido manchar tu nombre claro.
Tienes mi Patria, el alma amoratada.
Pero tú has modelado con tu barro, 
con tu martirio y  tu desnuda pena,
¡Héroes con las armas en la mano!
¡Patria de la ternura atropellada, 
mi Patria mártir con su cruz a cuestas.
Mi Patria con los puños levantados 
que has hablado en la historia la primera. 
Heroica guerrillera, precursora, 
pionera de banderas encamadas!

¡Patria, tu ola maternal me envuelve!
De tí me nace el grito tempestuoso, 
el impulso de mares turbulentos 
y esta profunda calidad humana 
del bálsamo en su esencia contenida.
¡Patria, busco mi origen en la vena 
de mestizos orgullos encontrados, 
y busco tus raíces. Patria mía. 
en la sangre que hierve en los ausoles.
En la ausencia me dueles, y  te sueño, 
me falta el aire de tus balsamares, 
y me faltan las aguas de tus ríos 
para hundir mis cabellos en tu pecho.

¡Qué libre vuela el pájaro en el polen 
del maquüishuat reventando en cantos! 
¡Cómo arden tus volcanes en la noche 
como mis sueños. Patria, que te tocan!

¡Patria, yo voy a merecer tus besos! 
¡Patria, yo adoro tu dura geografía 
castigada de sed, cálida llama, 
transida de tormentos, apretada!
¡Cuscatlán, te conjuro en esta hora! 
Arma con el acero mi entereza.
Dame la fuerza de tus viejos manes, 
las pipiles violencias agresivas!

Dame tus rudas manos de soldado 
para tu bandera enardecida 
y  vengar los agravios que han caído 
como lava encendida en tus enta-añas.

y  déjame también que un día claro 
con pulso levantado me sostenga. 
Celeste Angel del Alba y  tu bandera 
el pueblo la enarbole. Patria mía!
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LEYENDAS Y TRADICIONES NACIONALES

Los Amores 
de la Esclava Florencia

~  Por MEDARDO MEJI4

P E R S O N A J E S

DON FERNANDO FABRE- 
GAS Y PÜEYRREDON ,

DOÍÍA INES AMEZQÜITA Y 
URMENETA DE FABREGAS 
Y PUEYRREDON

FERNANDO FABREGAS Y 
AME2QUITA .............

NUMEROSAS HUAS E HI
JOS ..........................................

FLORENCIA ,

DON SILVERIO AGURCIA 
DE LOS PEDREROS Y POR
TILLO, OFICIAL DE LA 
ALCALDIA MAYOR ENCAR
GADO DEL ASEO DE LA 
VILLA DE SAN MIGUEL 
DE TEGUCIGALPA Y HE
DIA ..........................................

DON MIGUEL DE IRIBA
RREN ..  ............ ..............

AMANUENSES. TESHGOS .

Rico propietario <Je mmas y de esclavos 
de San José de Cedros.

Esposa del anterior.

Hijo i3e Don Fernando y Doña Inés.

De los prolíficos Don Fernando y Doña 
Inés,

EscJava de la Familia^ Fábregas y Pijey- 
rredóo, Amézqüita y Urmeneta-

A^O  DEI SUCESO ...........

Negociante en esclavos.

Escribano Mayor del Rreal de Minas d 
San Miguel de Tegucigalpa y Heredia.

En la Escribanía de Don Miguel de Iri- 
barren.

1815.

TODOS LOS RECURSOS TEATRALES PARA LOGRAR UNA OBRA 
TROQUELADA CON LA PLATA DE ESTE REAL DE MINAS. TAN 
AMADO DE LOS REYES ESPA550LES POR SUS CUANTIOSOS QUINTOS

NARRADOR.—¡Florencia! ¡Estrella de I2 mañana 
en San José de Cedros! ¡Madre de los mulatos* ¡Puerta 
deJ Cielo! ¡Qué agregar sino repetir lo que decían los 
amos esclavistas en tu alabanza! ¡Que eras honrada de 
las manos! ¡Que eras hacendosa! ¡Que eras obediente! 
¡Que eras de buen ver! ¡Una reina de Saba! ¡Una pal
mera del desierto! ¡Una hembra del Cantar de los Can« 
tares!

P E I M E E  C Ü A D R O

En el pueblo del mineral de San José de Cedros. 
Casa señorial de don Femando Fábregas y  Pueyrredón, 
gran propietario minero y esclavista. Media noche

blanca por la luna llena y  perfumada por los parrales 
en flor. Silencio completo. De vez en cuando, ladridos 
lejanos que vienen del lado del Valle de Siria. Solo do
ña Inés Amézquita y Urmeneta de Fábregas.y Pney- 
rredón anda levantada en el interior, en traje de dor
mir, con una vela de cebo en alto, visitando los apo
sentos de sus trece hijas^ casaderas las máĉ  y de scs 
siete hijos, de los que han quedado en el hogar, machos 
de los cuales ya están en edad de tomar estado, la  ma
trona anda en puntillas, entra y  sale de los aposentos, 
y habla en voz baja.

DOÍÍA INES. Veinticuatro hijos llevo ya ... Y este 
que me v ien e ... Ave María, con Femando,que no se
cansa..

Tan agotada que me siento... Y de sereno todas 
las noches, hasta el amanecer, con estas niñas... Y con 
los niños, si también quieren cuido..

Entra al dormitorio de las muchachas.

A la simple vista parece convento de monjas... 
Qué mujeral, Dios san to... Voy a contarlas: una, dos, 
tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, 
doce... (Sobresaltada). ¿Y la trece? ¿Dónde está 3a 
trece? ¿Dónde está la trece? (Con alivio). Allá en aquel 
rmcón está. . .  A  cada rato me asusto. . .  Me volvería 
loca si se perdiera una, , .  (Admirándolas). Qué cuadro 
tan hermoso ofrecen mis trece h ijas... Tan üpdas... 
Ahora voy a ver si están bien cubiertas... Qué van a 
estar... Miren ésta., ¡Puerca! Miren esta otra... 
¡Cochina! Pero esta otra merece una nalgada... (Se 
la da), ¡Deshonesta! (La muchacha reacciona con un 
débil ¡ay!, sin despertarse). Ahora voy a ver los varo
n es... ¡Jesús! Aquí sea mi calvario...

Abandona el dormitorio de las muchachas. Avanza 
por un largo pasadizo. Abre con sigilo una puerta y 
entra.

Aquí no hay novedad ... Estos son los pequeños... 
Voy a contarlos... Uno, dos, tres, cuatro, cinco... Es
tán com pletos... Y  qué grandes'están.... De seguro 
ios dos que están junto a la pared ya hacen siis “tra- 
vesuras” . . ¡Ja! me hago la tonta pero a mí no nie en- 
ganan... Mauricio me pidió pieza aparte,.. Se 
porque ya es m ocetón ... Pero voy a verlo..- Puede 
saltar por la ventana y  hacer viaje a Siria., - Dios me 
bendiga a estas criaturas...
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Sale d d  óormitorío de los mozuel<» y pasa al de 
Empala ia puerta con sigilo y entro

j é  profundamente dorm ido... Tan hermoso mi 
jjjuchacbo.• - Todos mis hijos son herm osos... Lo que 
üD me gusta de Mauricio es que tiene inclinación a los 
libros.. En 4® ayudarle a su padre en el manejo 
¿e los esclavos mineros, látigo en mano porque es for
nido, se pasa el día hojeando papeles, que venido a ver 
jjo alimentan a nadie...

Este heredó, seguramente, los dislates de un ante
pasado 'de Femando, Fray Lino Fábregas, jesuíta para 
jnás señas... Por andar metido en políticas contra su 
Majestad el Rey Carlos III, lo arrojaron de la Provin
cia hacia México y  de México lo tiraron al m ar.. .  Na
dando debe haber llegado a Jos reinos de la Santa Se
de,.. Femando me ha dicho que era un sab io ... Pero 
con toda su sabiduría, vean lo que le p a só ... Ahora 
voy a ver al más grande... Si me siente, me rezonga, 
jjorgue así es de cierto tiempo a cá ... No le gusta que 
entre a su dormitorio... Pero a Roiha por todo.

Sale cuarto de Mauricio y se encamina al de 
Femando, el jnayor que ha quedado en la casa, pues 
los que están en edád arriba de él, se casaron con bue
nas muchachas ricas, formaron hogar aparte y soa jra- 
dres de familia. Nerviosa empuja la puerta con suavi
dad. Entra, alza la vela y ve lo increíble.

liü i..J  Qué v e o ...!  jEs posible semejante cua
dro...! íNo, tal vez estoy viendo visiones.. . !  ¡Tal vez 
estoy calumniando al hijo de mis entrañas.,.! (Se 
acerca con cautela y alumbra temblorosa), ¡li í i i ...!  Si 
mis OJOS no me enganan...! jHijito de mi alma.. ! 
iFemandito qu erido...’ (Ahogada por los sollozos). 
jAbrazado con una negra esclava. . . !  jDunniendo en 
los brazos de la esclava Florencia.. . !  (Sale del cuarto, 
cerrando Ja puerta). jNosotros los Amézquita y  XJrme- 
neta, de noble raza por ambas ramas, . ¡Y los Fábre- 
gas-y Pueyrredón, también de noble origen por viejos 
pergaminos...! (Eleva el llanto y  la voz en el pasadi
zo). íMezcIados en nuestra descendencia con negros es
clavos...! ¡Venir a San José de Cedros a tener nietos 
pardos.., (Eleva más el llanto y  la voz). No puede 
ser...! ¡No puede ser castigado de Dios porque somos 
honrados. . . l  ¡ S o m o s  honrados. . . !  ¡Somos virtuo
sos.,.! ¡Nadie nos gana en virtud.. *

Don Femando sale de su dormitorio, alto y  seco en 
SB cantan.

DON FERNANDO. (Hablando a gritos). ¿Qué os 
pasa, Inés.. ¿De qué venís llorando y  profiriendo.. - ’  
¿Algún malnacido nos ha robado una h ija . . .  ? ¿A Se- 
rapia...’  ¿A D orotea...? ¿A M artina...? ¿A Barto- 
ía...? ¿A ., a a ..?  ¡Rayos! ¡Son tan numerosas 
o.ue hasta olvido sus nombres.,  ’

Las muchachas que han oído el vozarrón de don 
Femando, salen al pasadizo con la creencia de que las 
llaTna. Y viendo que llora doña. Inés, inquieren ia causia 
con chillona voz.

l a s  TRECE HIJAS. Mamita, ¿qué os ha pasa- 
fio. •»

Los muchachos que han oído al mismo tiempo el 
vozarrón de don Femando, correa al pasadizo, y  ai ver 
a doña Inés convertida en un mar de lágrimas quieren 
saber el motivo.

LOS SEIS HUOS. Mamita, ¿teneis algún dolor.. ’
DOÑA INES. (Ordenando entre gimoteos). ¡Traed 

más velas encendidas y luego vereis la desgracia de 
los Fábregas, Puejrrredón, Amésquíta y  Urmeneta__!

La bandada de camisones vuela a traer velas en
cendidas y regresa para integrar un cuadro iluminado 
y fantástico.

DON FERNANDO. ¡Diablos, qué será! ¡Ahora trai
go mi pistolón! (Va y regresa). ¡Debe ser aventura de 
guerra y muerte!

DOÑA INES. ¡Os ruego. Femando, dejar el pisto
lón en esa mesa! ¡Solo es cosa de ver! ¡Venid todos en 
silencio!

La rara procesión de cam iones avanza en punti
llas por el largo pasadizo en dirección del cuarto de 
Femando hijo- Doña Inés, adelantada, abre la puerta. 
Entra la cu rit^  procesión, alargando el cuello y ve 
con espanto aristócrata a un Adán blanco abrazado 
con una Eva negra, dormidos ambos en el más profun
do sueño.

TODOS LOS FABREGAS Y  AME2QUITAS. ¡Qué 
horror!

LAS ENCAMISONADAS. ¡Qué estómago de sin
vergüenza .. !

LOS ENCAMISONADOS. ¡Es la esclava Floren
cia *

DON FERNANDO. ¡Fernandooo. . .  !
DOÑA IÑES. jFlorenciaaa!

Despiertan los amantes. Se dan cuenta del conteni
do del momento. Se sientan, salen de la cama y quedan 
en pie, apareados-

FERNANDO, (Ante lo irremediable). Es verdad.. 
Es verdad..,

DON FERNANDO. ¡Si, es verdad ,..! ¡Será echa
da a los perros al amanecer. . .  ! ¡Y vos partiréis a Es
paña, sin contemplaciones ni súplicas. . .  ’

DOÑA INES. ¡La justicia debe hacerse sin que lo
sepa el vecindario.. !

LAS ENCAMISONADAS. (A  una). ¡Con que la
maten los perros a éíla es suficiente..

LOS ENCAMISONADOS. (A coro). ¡Que no vaya 
a España, que la familia debe estar junta. . .  !

FERNANDO. (Am«iazante). ¡Juro ante Dios que 
si la matais con tanta crueldad. . .  (Saca del camisón 
un objeto) ¡Me suicido con este puñal...!

TODOS LOS FABREGAS Y AMEZQUITAS. ¡Qué
baldón para la fam ilia.. !

FLORENCIA. (Hincándose). Mis amos, ya se que
estoy condenada a m uerte...

DON FERNAÍÍDO. íSi estais.. '
FLORENCIA. A l menos, dadme ima gracia..
DON FERNANDO. ¿Cuál..
FLORENCIA. Dadme seis meses de v id a ... Dejad 

que nazca mi h ijo .. .  (Señalando a Fernando) Hijo de 
Femando,.. (Inclinándose a don Fernando y a doña
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Inés) Nieto vuestro... (Dirigiéndose a los demás enca- 
misonaáos) Sobrino de vuestras gracias..

Torbellino áe camisones. Alaridos. Gritos. El voza
rrón de don Femando, Caen las velas y  se apagan. Hui
da por el pasadizo. Solo se oye la palabra ‘Vergüenza” . 
ObscuxiñaÜ. SSencio. Paz.

S E G U N D O  c u a d r o

En la Villa de San Miguel de Tegucigalpa y Here- 
día. En la casa del Escribano Mayor don Miguel fi’iba- 
ren. Ante los oficios de este alto personaje del 3Beino, 
don Femando Fábregas y Pueyrredón, vecino del mi
neral de San Jfosé de Cedros, conviene y  firma una es
critura pública de compraventa de bienes semovientes 
coü don Sílverio Agurcía de los Pedreros y Portilloj 
Oficial de la Alcaldía» ]Mayor Encargado del Aseo de la 
Villa,

X»OÍ? No había tenido antes la satis
facción de conoceros y trataros, don Sílverio.

DON SILVERIO. Entre gentiles hombres, nO im
porta Que se hallar«! en los estercoleros de Indias, son 
permitidas las enmiendas. Para que todo vaya con eT 
más perfecto aseo, en 1&- lengua de Ruy Píaz de Vivar, 
de Gonzalo de Berceo. del Marqués de Santíllana, de 
í'rey Lope de Vega Carpió y  otros encumbrados hablis
tas del Siglo de Oro, llamadme Señoría en vuestro tra
tamiento, en atención 1̂ alto cargo que desempeño en 
servicio de su Majestad el Rey, Ofítial de la Alcaldía 
Mayor de San Miguel de Tegucigalijia H.ere<ils, Enr 
cargado de la Limpieza de la Villa.

DON FERNANDO. (Con disimuladas burlas). Alto 
cargo en verdad, su Señoría.

DOÍ5 SILVERIO. ($atMecíxo>. ¿Qué hace la madre 
sino asear al recién nacido con sus cuidados? ¿Qué ha
ce el maestro sino asear las mentes ignorantes? ;,Qué 
hace el sacerdote sino asear las almas pecadoras? ¿Qué 
hace su Majestad sino asear todos sus reinos de malan
drines y íollones?

DON FERNANDO. (Interrumpiéndolo). Permita 
su Señoría advertirle <tue la aseada tarde se ^ tá  en
suciando con los primeros entenebrecimientos de la 
noche, y que debemos ganar tiempo. . .

DON SILVERIO. Tenéis razón, don Fernando- Ga* 
nemos tiempo. Os di^e « i  los comifenzos que necesito 
una esclava ni cara ni barata, jii vieja ni mozuela, ni 
blanca ni prieta, ni de una mezcla ni de muchas mez
clas.

DON FERNANDO. (Lo vuelve a interrumpir). Su
Señoría comprará una esclava, que de ofrecerla en su
basta con pregón, y en la puja entrar hartos compra-« 
dores, el Alcalde Mayor daría una mina por ella.

ELISEO PEBEZ CABALSO
ABOGADO Y  NOTARIO

De nuevo radicado en país, ofrece sas 
servicios profe^onales.

Banco Atlántida 501 Teléfonos 2-8182 y  2-03X7

DON SILVERIO. ¿Me dais a entender Que 
esclava aseada. . .  *

DON FERNANDO. Como la desea su Señoría
DON SILVERIO. ¿Tanto en el alma como en . 

cuerpo.. ’  '

DON FERNANDO. Como su Señoría la desea

DON SILVERIO. ¿Quiero decir que sigue sipn,í 
una rosa en botón - - ’  °

DON FERNANDO. (Perplejo, sabiendo lo que sa- 
&e). Señoría, el contenido de la pregunta no itie consta' 
porque ni malos pensamiéntos tengo con enclavas

DON SILVERIO. (Defendiéndose). Hablo en térmi
nos de las Siete Partidas del Rey Alfonso el Sabio, que 
defienden al comprador con los remedios de la evic- 
ción y  el saneamiento, quien debe poseer legá| y pa(¿. 
ficamente la cosa comprada y sin que tenga éká vicios 
o defectos ocultos. Si hay gravámerfes anteriores o los 
vicios ocultos de la cosa vendida la i^cen impropia 
para el uso a qué se le destine, procede, mi querido 
don Femando, la rescisión del contrato.

DON FERNANDO, <R,ecurriend.Ot a la ?>stucia). Su 
Seiíoría verá 3a cosa, y  dirá después si la compra o la 
desecha., (En voz alta). ■ ¡Florencia! ¡Entrad a la 
gala., í

Florencia, esclava de la casa de don Feniasdo Fá- 
Ijregas y Pueyrredón sorprende con su africaíia belleza 
a don Silverio Agurcia de los Pedreros y Portilla, a dwi 
Miguel Iribarren, Escribano Mayor de la Villa de San 
IVIiguel de Tegucigalpa, y  a los amanuenses d^ la Escri- 
hanía.

DON Fe r n a n d o . Es honrada de las manos.
DON SILVERIO. <Eníusía<smad<?)- Es uns reins áe 

Saba... De buen ver..
DOYí "PERNAÍTOO. Es laacendosa.
DON SILVERIO. Es una palmera del desiérto... 

y  de buen ver. . .
DON Fe r n a n d o , es obediente,
DON SILVERIO. Es una hembra del Cantar de los 

Cantares. . Por el buen ver..
ESCRIBANO MAYOR* ¿Estáis de acuerdo en la 

compraventa?
DON FERNANDO. Con tal que su Señoría acepte 

el precio. Vale trescientos pesos.
DON SILVERIO. Acepto el precio, Pero don Fer

nando Fábregas y Pueyrredón debe obligarse al sanea
miento por si la esclava llegara a tener él principal de
fecto de ser impropia para el uso que pudiera interesar 
al comprador, eti consonancia con el texto de las Siete 
Partidas.

Don Miguel Jribarren dieta, la eserifnra de com
praventa de la esclava Florencia, de diecinueve años, 
honrada de las manos, hacendosa, obediente, y de boeP 
ver. Una vez redactada la escritura, la firman l®s con' 
tratantes, los testigos y el Escribano Mayor, ftiie da íe. 
Entrega dttn Silverio treswentos pesos a don Femando 
y, a su vez, don Fernando entrega la esclava Florencia 
a don Sílverio, No lloran los trescientos pesos por el 
cambio de dueño. Pero sí Florencia por mueft^s cosas» 
por muchisimas cosas.
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t e r c e r  c u a d r o

En la casa de don Silverio Airnrcia de los Pedre- 
y Portillo, para más señas Oficial de la Alcaldía 

afayor, Encargado del Aseo de la Villa de San Miguel 
¿e T^cígalpa y Heredía. El joven Femaxido Fábregas 

¿mezquita v ^ ta  al amo de la casa pocas lloras des- 
onés de haberse autOTÍzado el contrato de compraventa 
de fe csdava Florencia.

don  s il v e r io . ¿Con que sois hijo de don Fer- 
nando Fábregas y  Pueyrredón.,.? ¿Y qué os ha traído
con tanta prisa.. ’

FERNANDO. Señoría, vengo a ofreceros seiscíen'
t o s , novecientos, mil doscientos pesos por la esclava 
Florencia.

I)ON SILVERIO. Me halagan vuestras sumas. Pero 
acabo de comprarla y  no la vendo.

ÍERNANDO. Señoría, no os amenazo. Simplemen
te la yendereis al conocer sus vicios ocultos.

d o n  s il v e r io . No digáis. ¿Tiene vicios ocultos? 
FERNANDO. Señoría, dignaos perdonar la fran

queza. Es im mujer.
DON SILVERIO. (Sorpreadido). Vos, hijo de don 

Femando Fábregas y Pueyrredón, ¿os atrevisteis a ya-
cér’con una esclava?

FERNANDO. Al yacer yo, hombre libre, con una 
esclava, esa esclava, por el mismo hecho^ es mujer li
bre. Comprended que vuestro contrato de compraventa 
es-nulo. Puedo pedir gracia del rey,

DON SILVERIO. (Repasando en los dedos). Me 
o&eceís fiiil doscientos por ella . . .  Me decís que ya no

es lo que suponía porque es vuestra m ujer... Puede 
rescindirse el contrato celebrado con vuestro padre por 
haber vicios ocultos—  Esto puede olvidarse porque 
vuestro padre solamente devolvería los trescientos que 
ie d i. . .  Encima, habíais de que habéis vuelto libre a 
la esclava con vuestro amor, y  que clamaríais gracia 
del rey, con lo que habría un escándalo en la Villa en 
desdoro de mi persona..

FLORENCIA. (Hablando d^de un rincón penum
broso). Pronto seré madre.

DON SILVERIO. (Exaltado), ¡Demonios! ¡Vengan 
los mil doscientos y  llevad vuestra mujer!

FERNANDO. (Entrega varías bolsas a don Silve- 
rio). Esta misma noche salimos para la provincia de 
Nicaragua.

Europa y Africa se abrazan furiosamente en las 
personas de Femando y  Florencia. Y  salen enlazados 
de la casa de don Silverio Agorcía de los Pedreros y 
Portillo.

FERNANDO. (Lleno de dicha). ¡Amor! Mi tierno 
amor, al fin salisteis del infierno, ya .sois libre, somos 
iguales, viviremos lejos, donde nadie sepa que existi
mos. .

FLORENCIA. Fernando, vuestro amor es más que 
am or... Y  mi sueño, más que sueño... Me siento en 
la gloria, y  no sé explicarlo. . .  Alabado sea Dios, por 
nuestro hijo común, que* es de esta tierra..

MANDOFER
Droguería 
DIsiribuciones-Bepreseiiiaciones

Especialidades Farmacéuticas, 
Productos Veterinarios. 

Cosméticos

ALIVI  o  L Ahora 2x5 centavos
El Analgésico Nacional
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Elementos para un posible estudio 
sobre el mamut
considerado como fuudameiíto de la econoxuia 
de la edad de piedra

A l moverse hacia el norte, a lo 
largo de los valles a través de los 
cuales discinren los grandes ríos, 
el hombre primitivo buscaba la pro
ximidad de las aguas para estable
cerse, de preferencia ea lugares al
tos, axinque protegióles de los vien
tos, de suele §§CQ Y en cuyos alre
dedores la caza era abundante y  el 
§jl§j{ 21 riguroso de
i§ ?QBa pre^I&ciar y  la ausencia de 
fefugíQS naturales en la misma, le 
ebligarpn a construir habitaGíones 
‘'sólidas*’, a las qué fuei*á posible
calénta? y tiMe pUdIéf&tt prótégéílé 
debidamente contra ía intemperie,

£l Habitat

La indudable dificultad que en
contraba el hombre primitivo para 
aprovechar la madera y la escasez 
de ésta le decidieron, sin duda al
guna, a preferir como principal ma
terial de construcción las osamen
tas de los animales salvajes que ca
zaba para su sustento.

El tipo más común de habitación 
consistía en pequeñas construccio
nes circulares o de forma oval, de 
cinco a seis metros de diámetro, cu
yos muros, hechos con grandes hue
sos o con los cráneos de mamut, se 
hundían firmemente en la tierra. 
Las estupendas costillas del mamut, 
ligadas de dos en dos, servían de 
apoyo para los techos. En el exte
rior, estas habitaciones estaban ro
deadas por fosos protectores, donde 
a la vez se guardaban las reservas 
de alimentos y de combustible. Cer
ca de estas "casas” se encontraban 
los hogares o cocinas comunales, así 
como también los “talleres” donde 
se fabricaban los utensilios de sUex 
y de hueso y otros objetos que ser
vían de adorno o al juego y  que 
cumplían una función puramente 
lúdica.

En otro tipo de habitación se uti
lizaba la piedra en lugar de los hue-

Por V. BUDKO 
O

sos de mamut. Y en un tercero, 
de proporcioneg imyQrm, y  fu§ 
sin duda la m ei'sfe inyerijal de un 
clan matriarcal, injporlai^te pgi}s- 
truceipn ¿e 17 x J1 sieír^,
Vidíá3 en sei  ̂ geccio^e^ —para sen
das íamilígg, parecéf=. ge em> 
plgaban ios poderosos huesQs dêî 
enorme animal prehistórico. Esta 
eófístruceióñ eoatâbâ con una sép
tima divisiohí dé 2 SÈ 2 metfos,- quë 
èra él sitió áóñde ëè preparaba el 
fuego para calentar todo el conjun
to. Pero los huesos de mamut eran 
también utilizados para levantar 
muros contra el viento en torno a 
las habitaciones y para otros diver
sos usos, incluso el de las armas.

La economía
La economía de estos hombres del 

A lto Paleolítico poseía ciertas for
mas sistemáticas aunque rudimen
tarias, como, entre otras cosas, pa
recen indicarlo las armas y los 
utensilios encontrados en Bielorru- 
sia. La caza, que tenía un carácter 
colectivo (y cabe imaginar lo que 
sería la aventura cinegética de un 
solo hombre frente a las monstruo
sas fieras de entonces) ocupaba el 
primer lugar e» esa economía. En 
Berdyj se han encontrado vestigios 
de osamentas de animales salvajes, 
como, por ejemplo, el famoso ma
mut, el rinoceronte peludo, el toro 
salvaje, el oso pardo, el lobo, el zo
rro azul y el reno. En Eliseovitchi 
se han encontrado restos de un pe
rro-lobo o lobo domesticado. Es po
sible que el perro fuera empleado 
como guardián contra las fieras, 
como auxiliar en la caza y  tal vez 
como bestia de carga o de tracción. 
El hecho es que el hombre primi
tivo cazaba principalmente al ma
mut, cuyo peso alcanzaba fácilmen

te tres o cuatro toneladas y su al
tura casi cuatro metros, y qqe ig 
proporcionaba abundante co p ^  
La piel d^I ínamut sg egjglegW 
ra cubrir Igs tecijps de iW habí¿ 
dpnes, para la confección" de uña 
espepie ^e sandalias, nuestras qüg sus iiyesos, CQínQ yg jiepjgg ĉh§, 
servían de CQlunwas, d§ njurgs, áe 
deféns§s y  hgstg c o m o  maíerisl 
combustibíg.
La  pesca y otfas actividades

Eri ìà íüñdra dés&Ìàdà y èli lag 
estepas aquí y allá de péqüén&g áí- 
boles, el hombre de la Edad de Pie
dra recogía bellotas y bayas y, ayu
dado por sus instrumentos de hue* 
os de mamut, cavaba para buscar 

raíces nutritivas.
Otros instrumentos encontrados 

indican que este antepasado cono
cía la pesca. En efecto, algunos 
utensilios y  restos de colmillos- de 
mamut, adornados con escamas, que 
se han encontrado entre los vesti
gios de Eliseovitchi y de Yurevítchi 
no son otra cosa que representacio
nes estilizadas de peces.

£1 régimen social

Como la casa, lo mismo que la 
pesca y el aprovechamiento de las 
cosechas, le ofrecían abundante ali
mentos, los hombres primitivos co
menzaron a establecerse en lugares 
fijos, durante una estación por lo 
menos, siguiendo el ritmo de sus 
necesidades cinegéticas. Los vesti
gios encontrados en Bielorrusia, en 
verdad, indican que sus moradores 
prolongaron allí su exisi^cia du
rante largo tienipo. Entre .ios 
tos salidos a. la luz, hay -peq^«^ 
estatuas con forma d e  mujer, que 
indican la importancia del papel 
desempeñado por ésta. Dueña y ^  
ra del hogar y responsable del bie
nestar familiar, la m u j e r  era con-
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también como soberana de 
los animales y de la naturaleza to- 
¿2, En Icffi ritos mágicos, en la hora 
nocturna de las invocaciones, ella 
gja la sacerdoüza a cuya cxistodia 
se confiaban los objetos del culta 

Por otra parte, el examen de es
tos lugares arqueológicos de que se 
trata ha permitido establecer que la 
pareja era la primera célula social 
en la época del PaleoHíico Supe- 
jíor. Las pequeñas habitaciones de 
fotma oval encontradas en Berdyj, 
cuyo diámetro no rebasa seis me
tros, sólo podían convenir a una fa- 

mientras que las construccio
nes que se dividían ea varias par
tes, como las encontradas ea Yudí- 
iiQVO y £4 Eliseovitchi, parecen ha- 
¡>er sido yix CQnjuAto de pequeñas 
eéíulasl[estinadgs a u^a pareja ca-̂  
da una.
“ yn ^ u p o  de iamili^s censtit^ig 

Cafja pñembrp de éste te? 
jiik los nüsmos antepasados. El gru-r 
pg eiá {onpado por elementos coi’ - 
ganguíneos, de aouer^Q cqrí el linas 
je maternal y no podían uniese 5 
usa tíe su wiima estirpe. Las
üióióñéS se háeíáfl de ciári & ciaíi> 
(úéíá dél gíUpó íntima  ̂ ligado por 
la sangré. Dos o t r e s  de estos 
clanes matriarcales, unidos a su vez 
por los vínculos del matrimonio de 
algunos de sus miembros, consti
tuían una tribu. Así es como se ha 
podido establecer una relación ét* 
nica directa entre ciertos grupos 
primitivos del Alto Dniepr: los si> 
tíos de Yudinovo y  Timonovo pue- 
dto servir de ejemplo a este res
pecto. Los útiles de hueso y  süex 
son idénticos, así como también los 
motivos ornamentales. Asimismo, 
los objetos encontrados en Eliseo- 
vitcbi y en Yurevitchi presentan 
numerosas analogías.

Arte pri^xnítivo

Entre los objetos artísticos descu
biertos durante las excavaciones, 
además de las pequeñas estatuas fe- 
menmas talladas en colmillos de 
mamut, se han encontrado repre
sentaciones de diversos animales. 
El artista primitivo representaba al 
hombre y  al animal tal y  como él 
los veía, aunque existe en muchos 
casos ima evidente voluntad estilís- 
tica, incluso en el uso de formas 
geométricas.

Concluyendo, es posible decir que 
el estudio de estos lugares piermíte 
pensar que las poblaciones primiti' 
vas de la actual Bielorrusi^ estaban

SÏBLIOGRABIA NACIONAL

relacionadas con las colectividades 
matriarcales d e  la zona europea 
preglaciar. Ea efecto, se han encon
trado vínculos estrechos entre el si
tio de Berdyj, de una parte, y  las 
aglomeraciones humanas descubier
tas en Checoeslovaquia y  en Aiis- 
tna, por otra, Y  lo que es aún más 
curioso: se han encontrado- ea luga
res sobremanera distantes ios unos 
de los otros, como es el caso de las 
grutas de L«a Madeleine, en la Bor
dona, representaciones artísticas se
mejantes a las que han visto la luz 
en los sitios de Eliseovitchi y de 
Yurevitchi. Todo lo cual puede in
dicar la hermandad fundamental de 
la especie reflejada una vez más en 
el arte-

Retazo de la Historia Cultural 
de San Pedro Sula

Éubéií C.j
ha publicado la obra, que Uevá. Ú 
título del encabezado, y que contie* 
ne el movimiento del periodismo, 
la bibliografía y la imprenta en la 
Ciudad de los Laureles. Es un mí- 
n u ci(^  trabajo en forma de diccio
nario, en el que el profesor Antó- 
nez reg^tra el desfile de aoíores, 
obras publicadas j  centro típográ- 
ficos, por añoSí sin que deje de con
signar uno tan solo.

La devoción por el tema es bene
dictina y  la minuciosidad es sor
prendente. A llí el lector puede in
formarse plenamente del desfile 
cultoral y periodístico de San Pe
dro Sula d ^ e  tiempos lejanos has-

ia Sé tfáta dé um  obra Útü, 
d& consulta, y a la vez iñdispelisa- 
ble. Es asombroso como «1 profesor 
Antúnez pudo reunir una. informa« 
ción tan variada y sometida al ri
gor cronológico.

Presenta ía obra coa un prólogo 
esmerado la profesora Graciela Bo- 
grán  ̂La auspicia la filial de la Aso
ciación de Prensa Hondurena. Y  la 
dedica el autor a los grandes del pe
riodismo nacional, ya desaparecidos. 
Es un texto de más de 200 páginas.

El director de la EEVISTA ABIEL 
que fue favorecido con an ejem
plar, agradece al profesor Kubén 
Antúnez el envío y la generosa 
dedicatoria con que le honra.

Producto que a iueiza 
de calidad se impoae 

en todo el territorio nacionalCAFE

À

Dirección Carreiera Suyapa Teléisno 2-9400
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Poesía y  Tragedia de Roberto Sosa
Por RODOLFO SORTO ROMERO

Conozco bastante bien al poeta, 
perteneceífnos a la última genera- 
ción intelectual hondurena. N o s  
reunieron a cinco en la revista “Ku- 
kulkan” del Teatro Universitario

Hondureño y nos han empezado a 
llamar generación del cincuenta, de 
esos, yo soy el menor.

En 1953 Sosa publicó su primer 
opúsculo, era un librito- de escaso

NUEVA FE  Por SALATIEL ROSALES

La edad media tuvo un carácter 
religioso, pero la época moderna es 
eminentemente científica.

Estamos ya bastante lejos de los 
períodos de mentira religiosa; vivi
mos en un siglo de ciencia, de in
vestigación y  de análisis.

El universo es cada vez más co
nocido, se confirman teorías, se des
cubren nuevas leyes, se ensanchan 
sin cesar los horizontes dèi saber.

Estamos líenos de nociones, y una 
sed de verdad insaciable nos lanza 
cada día a nuevas conquistas.

Tendemos a la ciencia. Indaga
mos, formulamos hipótesis, hacemos 
experimentaciones.

No nos conformamos coi) nocio
nes vagas, a priori. No creemos en 
la Metafísica. La Teología, con sus 
dogmas, se nos antoja un juego de 
nmos.

Somos positivistas, no aceptamos 
lo que no hemos visto, lo que no 
hemos comprobado.

Creemos en la ley cosmológica de 
Ja substancia, con sus atributos la 
materia y la energía, y  negamos 
con una sonrisa en los labios esos 
dioses antropomorfos y  extramun- 
danos creados por la fantasía de los 
hombres.

El universo para nosotros es uno; 
somos monistas, no dualistas.

Aceptamos el principio de evolu
ción como lo han formulado Dar
win, Spencer y Haeckel. Lo acepta
mos para iodo el cosmos.

Todo está cambiando, renovándo
se sin cesar; todo se mueve como en 
un circulo, lo grande y  lo pequeño, 
el hombre y  la nebulosa.

Nada es eterno, solo la materia y 
la fuerza. Los astros envejecen y 
mueren, los sistemas planetarios se

acaban, y el hombre cae en la fosa, 
ya se sabe.

No hay más que materia y  fuerza 
por dondequiera.

La Física y  la Química nos expli
can todos los fenómenos, hasta los 
del pensamiento.

El hombre no ha caído de arriba 
ni ha sido fabricado como un arte
facto cualquiera. El hombre es el 
último esfuerzo de la naturaleza 
creadora, el último estadio de la 
evolución orgánica sobre la tierra.

Venimos de formas inferiores. 
Venimos del cuadrúpedo, del ave 
dél anfibio, del pez.

Hace algunos siglos fuimos ese 
sapo que brinca en el lodo; esa ví
bora venenosa que se arrastra por 
el bosque umbroso.

Hay en nosotros algo del caballo 
que corre, del avé que vuela, del 
anfibio que se arrastra, del pez que 
nada.

Todos somos animales que tan ad
mirablemente se eslabonan en la 
cadena zoológica, son nuestros an
tepasados, n u e s t r o s  progenitores, 
son nuestros padres.

Nuestros antepasados directos no 
fueron Adán y Eva, sino los mohos 
catirrinos.

Nuestro primer padre no fue un 
hombre bello y perfecto; fue un 
mono d e f o r m e ,  el pitecantropus 
erectus.

NOTA:—Este artículo dio principio 
a la acalorada i>dlémica científica y 
teológica entre el escritor Salatici 
Rosales y el Doctor Agustín Hom- 
bach Arzobispo de Hon
duras. Rosales debió haber dicho 
millones de años, milenios, que no 
siglos.

contenido, empezábamos a escribir 
Andrés Morris, crítico ütexario de 
profesión, elogió un hondo verso a 
Tegucigalpa que figura en “Galí- 
gramas” tal el nombre del poema- 
rio. La edición de estos primeros 
versos de Sosa la. hizo Felipe Evir 
Rojas en su revista “Pegaso”. Re
cuerdo que cuando escribí sobre el 
libro hacía alusión al predorainio 
fjoral de los versos, el librito era un 
jardín; lirios, azucenas, rosás, jas- 
mines, sauces,,.

Ahora Sosa, más poeta que aates, 
nos entrega “Muros”, ya no hay 
flores, solamente un lirio solo fren
te al aire; una rosa muerta que re- 
z “Muros" es mi libro en donde 
ronda la muerte espiando al poeta 
que huye “con un frágil cuchillo de 
marinero muerto”, "

Roberto Sosa es un poeta de poe
sía profimda, oscura. Más profun
da, una débil luz. Más y más pro
funda, temblorosa... “Muros’' es 
una verdadera tempestad del espí
ritu; tan pronto vemos el fugaz re
lámpago de una-clara sonrisa de 
primavera, como escuchamos el ron
co son funeral de lo fatal, contraste 
dentro de un equilibrio y unidad 
bastante bien logrado.

Abundan en el libro las palabras 
siniestras: sepulcro, muerte, cuchi
llo, f r í o ,  pálido, negros, charcos, 
fracasos, angustias, manotazos, tos
co, sombra, tempestad, amargura, 
soledad-.. Palpita én el libróla 
visión trágica de la vida.

¿Influencias de lecturas?, ¿Frutos 
de experiencias amargas?, ¿Angus
tia auténtica ante los grandes mis
terios?, ¿Resentimiento?, ¿Postura 
decadente, s e u d o existencialisfe? 
Podría - ser, pero sobre todo es bús
queda, búsqueda de sí mismo, cami
no, viaje hacia las profundidades 
de donde traerá el poeta su clara 
luz, el mensaje de su poesía mayor, 
esa que asoma las alas en su último 
verso, ese canto de los poetas del 
mundo, de los artistas del mundo, 
de Tagore, de Kippling, de Keats, 
de Eliot, entre los actuales, el can
to de su amor crucificado en
“Cru2 del Alba”.

También los poetas deben dejar
se crucificar por los hombres, poi
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gco amamos a Rubén Darío, por eso 
2jjj3inos a todos los artistas que han 

de la muerte, que no se 
matar por su egoísmo, 

^ 'stir torre de marfil, por su vani
dad, por ^  b a l a z o  cobarde... 
Qaancto el artista vuela por sobre 

áolores, cuando vive por la poe
sía y para la poesía sin importarle 
sas'propíos siafrimientos, cuando 
abarca en su alma las quejas, las 
^p^añzas, las ilxisíones de hombre; 
cuando vive para-la belleza, cuando 
se por sobre el dolor y  de
su ifirida brota sangre que reviven 
Jas-marchitas esperanzas del mun- 
¿d; cuando, en íín, asciende como 
el poeta de Moguer, hasta las cum
bres de la poesía total, simple, en- 
toñcés habremos parido el canto,

.Este es el camino de los verdade- 
TOS_ poetas, estos son los cammos 
qué soñaba Antonio Machado; “Yo 
7oy soñando caminos. . Roberto 
Sosa, caniina este camino. Honduras 
p u ^  contar con él.

,'Sosa maneja muy bien la técnica 
del verso libre, por eso es un poeta 
dé'vanguardia; pero Roberto ma
neja muy bien el verso clásico, por 
esó'es un poeta de siempre. Lo clá
sico es lo eterno, todo poeta que de 
verdad lo sea, debe ser un profundo 
conocedor de la lengua, de la téc
nica. El afán de escribir versos sin 
ortografía y sin puntuación es anti
poesía.

Roberto Sosa está en los umbra- 
lp .de su verdadero encuentro aún 
cuando no sepamos cuándo suce
derá. Todavía no tiene temas pre> 
lerentes: la muerte, el amor, el pai
saje y  una ligera pero sincera preo
cupación por lo social. Los dos pri> 
meros son t e m a s  perfectamente 
eternos. Paisaje: tierra; Sociedad: 
hombre; tierra y  hombre perfectas 
preocupaciones de de un artista que 
no ignora ni evade sus responsabi* 
lidad ciudadanas.

Sosa no es un poeta decadente, no 
es un rebelde gritón, no es un gue
rrillero de cafetín. Su poesía no es
tá erizada de fusiles ni anegada de 
sangre, ni de suciedad, ni de hipo- 
crecía . .  ni de dinero.

Sosa es un poeta responsable, es
tudioso, preocupado por su obra y 
por su patria: le canta a los héroes, 
denuncia la injusticia social, hecha 
a los mercaderes del templo, abo
mina de la maldad; en su poesía

hay angustia, soledad, pasión pero 
en los huecos ha guardado el amor 
y  la esperanza.

Honduras puede confiar en él. Yq 
me siento orgulloso de ser su ami
go. Sé que será, que luche, que lu
chemos por ser cada día mejores 
hombres para el bien de la huma
nidad.

La Cebadilla, 1966.

Una Carta Inédita
de Froylán Turcios

Tegucigalpa, 6 de 
diciembre de 1925

Sr. don José María Espinoza.

Soledad, El Paraíso.

Estimado Sr. y  amigo:

Hace cuatro días recibí su carta 
del 26 de noviembre.

Si yo no estuviera en las pésimas 
condiciones económicas que pesan 
actualmente sobre mí, en el acto le 
habría contestado que se viniera, 
como ya lo he hecho anteriormente 
en tres o cuatro ocasiones, en casos 
semejantes de jóvenes llenos de as
piraciones como usted, Pero enton
ces era yo Ministro y tenía poder 
para ayudarles a los que de mí so
licitaban protección.

Hoy sólo puedo aconsejarle que 
sé dirija al Presidente de la Repú

blica solicitándole un empleo con 
qué poder estudiar en esta capital. 
Dudo mucho que obtenga algo; pe
ro es lo que debo aconsejarle y qui
zá tenga usted suerte. Sin una base 
material segura no se venga, pues 
aquí la vida se ha vuelto imposible 
y  la miseria es general.

De todos modos, tenga la certeza 
de que si mi estrella vuelve a bri
llar, yo le ayudaré a usted, de ma
nera eficaz, a realizár sus aspiracio
nes. Pero hay que esperar. Usted 
es inteligente y  allí mismo puede 
ir cultivando su yo, poco a poco, 
mientras llega el día en que se am
plíe su horizonte.

Envíeme algunos de los trabajos 
literarios que tenga.

Conformidad y 
vendrá después.

paciencia; todo

Su amigo.

FKOYLAN TURCIOS

//
XJBR£RXA

'XAS NOVEDADES" y "EXCELSIOH
de ROEEXITO CAMERO 

\cflta di Biercaderias tn gexieiul* Xjhto& y Revistas y ias tífiffleaíd# 
di; doña Luciía. Camero de MeiiíaSk Biafics OlJnéái)> Aída» 

Awor Esííhíd, y JSajo tí Imjwio del Amor»
n Df̂ or de Ajjaor,

se coloca  pólizas de La C^tpítalizodora Hooáoitñd» S- A* 
Daulí» Honduras C. A-

BUFETE ELVm DUBOH
Asiinios laborales, mercantiles, adminislrati- 
voSí civiles, criminales, fiscales, notariado

Y cobranzas.
Tegucigalpa, D. C. Barrio La Hoya
Teléfono 2*9117 Calle B.
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RUBEN DARIO reprende a Luh 
Alberto CúbralesPor sa libro 'TroTwttíalísmo coním }ïabéi3 Darío’% en el que aireiscte en

furecido coilra Josn Rrusón Mo!îsâ» Francisco G^Tídis^ José Asudcíód 
SiUa, Etuiqat Gotuilez Martín«^ José Martín Migue! de Uoaxnimo y un2 
infinidad de talentos vottieos de América ?  de oltramar, por el delito de 
haber cooperado en la eintentacíóii del ya vifjo Modgrüísaro JUterario,

Sucedió el rezongo cuando Luis Alberto Cóbrales foe a £^óii 3 visitar la 
tumba de Darío para darle cuenta de s» proeza provincial. En esa oca^ón»

el gran poeta modernista, te “ habló”  a Cabrales, como dice la sent 
una voz tan vigorosa y profunda quë hizo estremecer ios «imIemos*&*h
cat«dr3l.

Cuando Cabrales estaba bincado, rezando, oyó la voz qne fe dedj-

¡Luis A lberto...!
¡Luis Alberto Cabrales.. !
¡No me creas muerto, 
que soy de los inmortales!

¡He leído tu libro 
de sabor provinciano, 
y de coraje vibro 
por tu empeño malsano!

¡No te dejé poderes 
para que me defiendas, 
pues contra mí no hay seres 
que abran nuevas contiendas!

¡No dañes a mis hermanos 
que fueron precursores; 
ni a tantos americanos, 
mis hermanos menores!

¡La reforma en el arte 
fue un vasto movimiento! 
¡Todos tomaron parte 
con su especial talento!

¡Sucedió que llegué 
en aquel jubileo 
a ser, sin saber por qué, 
el jefe, el corifeo!

¡Pero eso ya pasó, 
negrito de Bluefields!
¡Todo lo que' encerró 
la Torre de Marfil!

¡El mundo es incesante; 
renueva el ideal!
¡Hoy el mejor diamante 
es del arte social!
¡Mi elogio no fue avaro, 
para nadie hube espina!
¡Pude llamar un raro 
a Juan Ramón Molina!
¡Juan Ramón fue mi amigo, 
como yo amigo de él . . .  !
¡oye bien lo que digo, 
lengua de cascabel!
¡Juan Ramón fue un poeta 
que siguió mi cam m o.. !
¡Y aparte tenía meta 
y su propio destino!

¡Se sumó al Modernismo 
con calor juvenil 
y  le atraía el abismo., ! 
¡Lo noté en el Brasil!

¡Tu localismo vence; 
tu provincial maldad, 
que más que nicaragüense, 
fui de la hispanidad!

No me gustó el pinol 
ni estar en un bohío!
¡Por eso volé al sol 
y fui Rubén Darío!

¡Escucha sin asustarte: 
volví a está vieja tierra

al ver muerto mi arte 
en la Primera Guerra!

¡Llegaban otras horas 
con su acento profundo.
¡Doraban nuevas auroras 
la redondez del mundo!

Dicen que Cabrales perdió el co
nocimiento con aquel trueno, y ^  
despertó al día siguiente eñ el hos
pital de León*

Como me lo contaron, lo cuento.

MEDAEDO MEJIA

POETAS JOVENES

E
S
P
E
R
A

Por HOMERO JIMENEZ

¿Quién besará alguna vez tu dulce boca 
cuando caiga la tarde ensombrecida?
¿Quién besará con ansia loca 
el pétalo desnudo de tu vida?

¿Quién trocará su sentir peregnno 
en pequeñas y bellas mariposas? 
¿Quién rociará tu cuerpo purpurino 
con fragancia de jazmines y de, rosas?

Preguntóme todo esto y  extraño 
la presencia divina de tus besos; 
hace tiempo que te fuistes, más de un año 
y persígote incesante con mis-versos.

y
¡Ah! si el soplar del viento te llevara 
un suspiro azul de nuestro amor, 
tal vez en esa noche triste y clara 
escondería entre tus cosas, mi dolor.

Sé que es imposible ya buscarte; •
Por eso estoy aquí en una espera;
Sentado en la sabana, allá por la ribera 
mirando al infinito, cansado de esperarte. .
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AfIJDA A LOS ESTÜBIANTES DE DEBECBO

C O M E N T A R I O S
A t CODIGO CIVIL HONDURESO
Por PRESENTACION QTJESADA

QUE EFECTOS PEODÜCE LA RENUNCIA Y EN QUE 
FORMA DEBE HACERSE

La reiJUDcia de un derecho produce como cosnse' 
cuencia su extinción; pero debemos advertir que la re- 

puede ser simple o traslativa deí derecho. En 
el segundo caso, la renuncia es más bien la trasmisión 
de un derecho; y habrá que tener en cuenta las reglas 
legales establecidas para tales trasmisiones.

Laionna en que las renuncias deben hacerse, dice 
Mantesa y  Navarro, no se halla establecida en im pre- 
cepto aplicable a todas. Es más: no siempre se requie
ren requisitos extrínsecos especiales, pues establece el 
Código la renuncia tácita de la prescripción. En gene
ral, se puede decir que cuando la renuncia tiene carác- 
ler oneroso parece natural observar las formas de los 
contratos, y si es de una herencia, debe hacerse en íns- 
írumento público o auténtico o por escriío presentado 
ante el Juez competente para conocer de la testamen
taria o del ab intestato. (35)

Artículo 12.—La ley es obligatoria para todos los 
habitantes de la República, incluso los extranjeros*— 
Referencias: artículos 49, 663, 693, 694, 977, 97S y 3.371.

Cada Estado, en virtud de su soberanía, puede emi
tir las leyes que crea convenientes para arreglar su 
organización poUtica y todo lo que concierne a 3a exis
tencia y. bienestar de los asociados. Pero ese derecho 
no es absoluto: no hay derechos absolutos. Los Estados 
son miembros de la Magna Civitas; y pára hacer posi
ble su convivencia, deben ios unos respetar los dere
chos de los otros, acatando los principios universales 
dei derecho y la justicia. De ahí que no obstante Is 
soberanía de cada Estado, se apliquen en su territorio, 
en ciertos casos, las leyes extranjeras.

A primera vista pudiera creerse que nuestro Có- 
cigo se aparta de esos principios. La ley es obligatoria 
para todos los habitantes de la República inclusos los 
extranjeros, dice el artículo 12. Según el tenor literal 
de esta disposición, todas las leyes, pues, aunque sean 
Iss relativas al esíado, condición y  capacidad de las 
Pffl^nas y a los derechos y  deberes de familia, habrá 
que aplicarlas indistintamente a los hondurenos y ex- 
tranjeros que habiten el territorio, importando poco 
Que por la discrepancia de legislaciones, individuos ex-

^  M a stta  y N ararro.— C om entarios a l  C ó d ig o  C iv il «spañoi» T om o I» 
59.

tranjeros que coniorme a s\is leyes han adquirido una 
condición jurídica determinada, dejen de tenerla en 
Honduras si nuestras leyes oontienen al respecto un 
criterio distinto.

Pero afortunadamente esos absurdos no pueden 
realizarse entre nosotros, tomando en cuenta otras dis
posiciones de nuestra misma legislación.

Conforme a ellas, el articulo 12, indudablemente, 
nc tiene otra significación que la de hacer aplicables 
a los extranjeros que habiten el territorio las leyes de 
seguridad, de policía y  las penales, siguiendo en esto 
ios principios del Derecho Internacional Privado. Para 
hacer esta afirmación nos fundamos: 1̂ , en que el ar
tículo 20 de la Ley de Exti'anjería, al hablar de la na
turalización de los extranjeros en Honduras, establece 
terminantemente que los derechos perfectos y adqui
ridos en la antigua patria, se regirán por las leyes de 
ésta; pero que los derechos espectativos se regirán por 
las leyes hondurenas. Sí a un extranjero que renuncia 
a su nacionalidad para hacerse hondureno se le respe
tan sus derechos perfectos o .adquiridos conforme a su 
ley nacional, con mayor razón deben respetarse esos 
derechos tratándose de los extranjeros que conservan 
su nacionalidad. Ahora bien: el estado civil de soltero, 
casado o viudo; la calidad de mayor de edad; de padre, 
hijo legítimo o natural, etcétera, que se refieren al es
tatuto personal, son^derechos perfectos o adquiridos, 
si es que se han llenado para ello las condiciones que 
exige la ley de la nacionalidad a que pertenece el ex
tranjero. Según el. artículo 20 de la Ley de Extranje
ría, esos deréchos deben regirse per la ley extranjera; 
y en consecuencia, hay que llegar así, forzosamente, a 
la conclusión de que las leyes del estatuto personal se 
respetan en Honduras; y  que sólo las leyes de policía, 
seguridad y penales le son aplicables a los extranjeros 
oue habiten en Honduras, extremo este último justifi
cado con la prescripción del artículo 2.372 de este mis
mo Código que establece que las leyes extranjeras no 
serán aplicables cuando su aplicación se oponga al de
recho público hondureno, a la moral o a las buenas cos
tumbres. Debe tomarse en cuenta, además, que la Ley 
de Extranjería es una ley especial, y que, por lo mis
mo, tiene aplicación preferente a cualquiera ley gene
ral; y que en esa virtud, el articulo del Código debe 
considerarse en los términos que establece dicha Ley 
de Extranjería; y 29, en que el artículo 13 de este Có
digo previene que las leyes relativas a los derechos y 
deberes de fam ilia y al estado, condición y capacidad 
legal de las personas se aplicarán a los Kondureños 
aunque residan en país extranjero, lo cual implica que
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por reciprocidad debe reconocerse igual fuerza en Hon
duras a las leyes del estatuto personal de los extran
jeros.

Y  en apoyo de nuestra opinión, citaremos la de 
varios tratadistas españoles y  franceses, quienes, al co
mentar los artículos 9̂  y  139, respectivamente, de los 
Códigos de su país, que corresponden exactamente al 13 
del nuestro, se expresan asi:

Mucius Scaevola dice: ‘'En nuestro sentir hay que 
considerar aplicable la disposición del artículo 9? res
pecto de los extranjeros, por virtud del principio bá
sico del estatuto personal. La esencia -de éste es que 
ia capacidad, según su ley nacional, le sigue donde 
quiera que vaya. Por consiguiente, el extranjero en 
España se regirá por su ley nacional, y  asi lo consig
nan algunos Códigos, entre ellos el francés, portugués, 
italiano, chileno y mexicano, que contienen preceptos 
iguales al del artículo 9° del nuestro”, (Véase Mucius 
Scaevolaí Obra y Tomo citados, página 259).

Navarro Amandí dice: “El silencio del Código res
pecto de qué ley ha de regir los derechos y  deberes 
de familia, estado, condición y  capacidad legal de los 
extranjeros que residen en España, ¿significará que 
nuestros Tribunales están en absoluta libertad por lo 
que hace a la ley aplicable en cada caso, sin que nada 
deba obligarles a respetar el estatuto personal de los 
extranjeros? En el mismo silencio se encierran algunos 
Códigos, el francés y el mexicano, por ejemplo, y  sin 
embargo, comentaristas de úno y  otro, como Merlin, 
Laurent y Verdugo, entienden que si el francés o el 
mexicano residentes en el extranjero han de regirse 
por la ley de su país, no hay razón para no reconocer 
al extranjero su ley nacional, pues la situación de unos 
y otros es, no ya análoga, sino idéntica; así, pues, desde 
el, momento en que nuestro legislador quiere que el 
ciudadano español lleve su estatuto personal a todas 
partes, no puede oponerse a que los extranjeros resi
dentes en España tengan idéntica pretensión. (Véase 
Cuestionario del Código Civil Reformado, Tomo I, pá
ginas 32 y 33).

Y para completar la cita de los autores españoles, 
creemos oportuno corroborar su autoridad con la del 
Tribunal Supremo de España, el cual, en sentencia de
8 de noviembre de 1867, estableció que "el estatuto 
personal, no mediando un tratado especial, debe regir 
todos los actos que se refieran en lo civil a la persona 
del extranjero, subordinándoles a las leyes vigentes en 
el país de que es súbdito y decidiéndose por él todas 
las cuestiones de aptitud, capacidad y  derechos perso
nales” , doctrina que el mismo Tribunal ha ratificado 
posteriormente en numerosas sentencias.

Baudry Lacantinerie, dice así: “Los estatutos" per
sonales rigen a los franceses, aún cuando ellos residan 
en país extranjero (artículo 3*? al fin a l), , .  Una justa 
ley de reciprocidad debe hacer admitir que los extran
jeros que se encuentren en Francia, y hubieren obte
nido la autorización de fijar en ella su domicilio, sean 
regidos por las leyes de su país, en cuanto a su estado 
y a su capacidad. Si un extranjero, pues, quiere casar

se en Francia, su capacidad será regida por la 
su país y  no por la ley francesa, principalinente 7  í  
que concierne a la cuestión de edad. Por lo nú
extranjero residente en Francia será mavor -d- ^j  , V 9 y  por
siguiente capaz de contratar, cuando él tenga la ^  
fijada por la ley de su país, y solamente cuando é l ^  
alcanzado esta edad, sin que haya lugar de preocimf^ 
se de las disposiciones de la ley francesa so ^ e ^ *  
punto. Así, en fin, un extranjero, cuya ley nacional 1 
fija la'mayoría a los 25 aííos, no será mayor en 
cía hasta que tenga esa edad, aunque nuestra’ ley fi'* 
la mayoría a los 21 años; por consiguiente, él podrá 
anular los contratos que hubiere ejecutado en Prancia 
antes dé haber alcanzado la edad- de 25 años, y esto 
será así aunque esos contratos hayan sido ejecutados 
con un francés” . (Obra y  Tomo citados, páginas 4] 
y 42).

Laurent dice: “El artículo 3̂  del Código dispose 
que las leyes concernientes al estado y a la capacidad 
de las personas rigen a los franceses, aun cuando resi
dan en país extranjero. Se pregunta, igualmente si Jas 
leyes que rigen el estado y la capacidad de los extran
jeros en el país al cual pertenecen siguen también al 
extranjero en Francia. Merlin responde sin vacilar que 
el extranjero tiene su estatuto personal, como-el fran
cés tiene el suyo, y  que se debe admitir para el extran
jero el mismo principio que para ^  francés,,a título 
de reciprocidad, dice él. ¿No sería mejor decir'que-por 
razón de analogía? Ahí donde hay la- rnisma razón 
para decidir, la decisión debe ser la misma. Ahora Jbien: 
hay identidad absoluta entre Ía posición dél-extranjero 
en Francia y  la posición del francés en el exfeanjero. 
(Obra y  Tomo citados, páginas 121 y  122).

Aubry y Rau, dicen: “La disposición de la.párté fi
nal'del artículo autoriza para creer-que eí leéistoaoi 
francés ha entendido dejar a los extranjeros,-aunque 
residan en Franciá, bajo el imperiò de-sus leyes nado- 
nales, en todo lo que concierne a su estado y capao- 
dad” , (Cours de Droit Civil Français, Tomo I, pági
na 90).

Merlin, citado por los mismos señores Aubry y 
Rau, dice: '’Por otra parte, cuándo se nota que lá-P^' 
íe primera del artículo 3? somete expresaménté los 
extranjeros a las leyes de policía y seguridad y 
el párrafo segundo declara el estatuto real aplicable 
aun a los inmuebles poseídos por los ex&^jeros, no 
se puede dudar que los redactores del Código no 
yan entendido, al menos en general, dejar a los ex
tranjeros residentes en Francia en todo lo que concier
ne a su estado y capacidad, bajo el im p e r io  de su «y 
nacional” . (Obra, Tomo y ’ página citados dé Aubry y 
Rau).

Los comentaristas Chacón, Eorja y Solar, sin em 
bargo, comentando el artículo del Código de Cime,  ̂
dactado en términos iguales al que sirve de tema ‘ 
este comentario, opinan que en virtud de la 
de este articulo, el estatuto personal de los extranjero, 
es rechazado en Chile; y  que todos los actos ^ 
clones jurídicas de los extranjeros residentes ^  
ya se refieren a los bienes, o al estado, condiíáóii y ca
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^Ctos-se producen en aqueZ -----------
nes áüe Íüsíífícan el parecer de esos comenteristas no^ ÍTnvi/ÍTiirac va miA on lo
5cni a Honduras, ya que en la legislación de 

artículo semejante al 20 denò:-existe ningún ----------  ------- ------- -----
cnestra 1^7 dé Extranjería, ni al 13 de nuestro Código
Civil

¿qTJB b e b e  e n t e n d e r s e  FOE TEERITOEIOf

Por tal áebe entenderse no sólo el territorio pro- 
piamèntà:,dicho, sino también las islas pertenecientes 
a Htóiáuiás, V el mar territorial, lo mismo que los bu
ques dé’ guerra y  los buques mercantes hondurenos, 
cuando isstos últimos se encuentren en aguas hondtire- 
ñas © eii alta

DECtAEACIONES fODÍGO.

Cónfífífiáñdó el Séníldó que hémóá dsdó ¿ti a?íícüÍG 
ílé esté cóifténtaí-íO. él Códi^ó cDntiéhé Vavlás di&^óái* 
cíóftéí éñ qiré é$ teiÒnùéS, dé Un rñoáú èkptèsòf 'la fiíéí¿ ti de ieyfis péréónales de los éxtrániéíós.

Tí*afándóse del matrimonio, establece en ' sü ar
ticuló 139, que el extranjero que quiera contraer ma
trimonio en Honduras, deberá probar con certiñcación 
del respectivo agente diplomático o consülar, o con 
certificación legalizada de cualquier autoridad compe
tente de su país, que según la ley de que depende no 
hay obstáculo para el matrimonio proyectado.

r. y--eji el artículo 2.381 previene lo siguiente: ‘Xa 
aplicación de Jeyés extranjeras en los casos en que este 
Código la autoriza, no tendrá lugar sino a solicitud de 
parte interesada, a cuyo cargo será la prueba de ía 
existencia de dicha ley. Exceptuándose las leyes ex
tranjeras que se hicieren obligatorias en la República 
en virtud- de tratados o por ley especial” , cuya dispo- 
siáón está de acuerdo con lo prevenido en el artículo 
56 de la Ley de Extranjería, que preceptúa que debe-

ran respetarse los derechos que en los tratados se ha
yan concedido en particular a los extranjeros de una 
nación determinada.

Sólo una excepción se establece a las reglas ante
riores: las leyes extranjeras no serán aplicables cuan
do su aplicación se oponga al derecho público' hondu
reno, a la moral o  a las buenas costumbres. Artículo 
2.372.

Fuera de las leyes del estatuto personal del extran
jero, podrán y deberán aplicarse, pues, las leyes ex
tranjeras en Honduras, en los casos en que así se haya 
convenido en los tratados; y  éstos tendrán fuerza obli
gatoria y  deberán aplicarse de preferencia a las mis
mas leyes del país —salvo las excepciones del artículo 
2.372—, determinándose con arreglo a dichas leyes ex
tranjeras los derechos de los ciudadanos de la nación 
cgn la cual aquellos s? han celebrado.

EL CüEftPQ DXPLOMAÍíeO EXTKANJERO,

IKMlJNitOADÉS ¥ F^IVI^ÍOIOI,

í^revierié fei nílsíño articuló §6 áé íá L§y dé Éxtráh- 
jería, qüé sus presétípciónes fift alterarán eft manefa 
alguria las iñmünidades y  garantías Que el Derecho In
ternacional y los Tratados y Convenios que el Gobier
no haya celebrado, reconocen a los representantes Di
plomáticos y  al Cuerpo Consular.

En lo no legislado o no comprendido en los trata
dos, se aplicarán, pues, los principios del Derecho In
ternacional para determinar las garantías e inmunida
des de los Agentes Diplomáticos extranjeros y el Cuer
po Consular.

¿Cuáles son estos principios? Hay que estudiar el 
asunto bajo dos fases: la faz civil y  la faz criminal.

Comenzaremos por la última.

(ContíntiaTá)

2 .  RADIO JUTICALPA
Joticalpa/ Olancho, Hondaras, C. A*

LA EXPRESION MUSICAL DE ORIENTE
Una audición coniinuamenle agradable. Sintonícela en 4950 kilociclos

onda corta, banda de 60 metros,  ̂ ^
OrgullosamentB ocupando el primer lugar en audiencia. La mejor musca con el mejor

softidó. Responsabilidad.

R A D I O  J t I t I C A I i P A #  ! * A  S O F S R I Q  ^
««bup
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TROPICAS

EL COMBUSTIBLE MODERNO
A d q u i e r a  s u  e s t u f ó  o  c a l e n f c i d o y  H I O P I G A S  y  g o c e  d e  l a s  v e n t a j a s  Q a e  f e

o f r e c e  l a  v i d a  m o d e r n a .

VISITE NUESTRA SALA DE EXHIBICION AL COSTADO NORTE DEL PARQt^ 
LA MERCED O LLAME AL TELEFONO 2-9377 PARA OUE UN AGENTE ESPECIA
LIZADO LE MUESTRE LAS VENTAJAS QUE OBTENDRA AL COCINAR CON

"TROPICAS"

BAPfflEZ — ECONOMIA — LIMPIEZA ^  MAS FACILIDADES DE PftfHI
Y ALGO MAS... UD. TIENE CREDITO CON TROPICAS

30 ASOS SmVIENDO A HONDURAS

f i .  R .  N .  LA PHIMEHÀ EMISORA DEL PAIS.

HAS NOTICIAS, LAS MEJORES NOVELAS

H. R. N
y  MUSICA PARA TODOS LOS CUSTOS

5.875 Kc„ ONDA CORTA 
670 Kc„ ONDA LARGA

FARMACIA

"CRUZ ROJA"
Dr. ROBERTO GOMEZ SOBELO

Avenida Lempira N*? 735 

Tegucigalpa, D. C.

JÜSTIKIANO VASQUEZ
Abogado y  Notario

Asuntos Laborales, Civiles. 
Mercantiles.

Bufete 
VASOUEZ-B L ANCO

TELEFONO 2-9510 
Tegucigalpa, D. C., Honduras.

HORACIO MOYA POSAS
ABOGADO Y  NOTAEIO

Asuntos Civiles 
•y Administrativos.

Edificio Rivera López, 2̂  Pisa

Editorial González Porto, S. A. (UTEHA)
Exponente de la Cullura

LE OFRECE OBRAS CIENTIFICAS Y LITERARIAS 
CON GRANDES FACQ.IDADES DE PAGO

VISITENOS EN EL 3  ̂PISO DEL BANCO ATLANTIDA O LLAMENOS AL TEL. 2-0949
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HYP
Planfa^ MÓ& 5fôpJdom eRfe y  M&t

Eketlô  en Tierror Arenes o  Agua ,  « «
tíflroicmccte íisuavaTo y riegue toâ&s las macetas de sn 
S 3 ; Jes }epasÿ»€s j  ílores stt jardín. Da ixcaedisío 

a  cada .p á rte le  p l^ ta  desan-ollando so4 UUo, UUsJe 7  ÍJUtos. Las lÉ l̂jmbxes crectai aiá« «toiflgitiemeiíte 7  & bictot taiaaéo, tísp^o ampUamente JJhcittorífcw s 2S?»f«5ÍoQó3$s 0 i«7emá4erc®v y «n 
etc., parâ  aiimcntaciéa general de plantas, 

liMPIO, s m  OLOR. JUNOCÜO. * * *
25PCWS3C Üttie J23ïd 3]to,60»cc2itjstióB^2 onza prodzie*
6 gtícíies de ícsrtilí^ote lítiuidop Zs limpio y carece <ífe

No flttcc» tí SoUsja ni Jas raic» de 2a. pZaate mS -  — 
¿dtcatfa. ÜSCÎO baío techo o al lil«-e par^ obtener r^IdamentA 
plantas Tteprosac 7  ítoyes, Je^mbzcs y  tnitas ajâs eranctST^^^^^

Cpttomeedbŷ  ÇjMd Boa$ekc«piâ

OVIEDO & RUSH

Apartado 59 - Tegucigalpa, T el 2-2748 
Freiüe al portón del Telégrafo.

id e a l  PABA SU SALUD 
IDEAL PAKA SU MESA 
IDEAL PAEA SU COCEVA

1̂
m a i

A C E I T E  C O M E S T I B L E

WINTERIZADO (sin grasa)
No lleva Colesterol a su Or̂ aziisnzo 

DISTBIBIJIDOR EXCLUSIVO:
AGENCIA DANIEL BREVE MARTINEZ

6? Calle, 608 ~  Teléfono 2-6292

SON POCAS YA LAS PEBSONi^ QUE NO CONOCEN LAS VENTAJAS
SE ADQUIRIR BONOS DEL 6% ó 7%

/ ND SEA USTED UNA DE ESAS POCAS.
Infórmese en el

BANCO CENTRAL DE HONDURAS

"EL PERFECTO CABALLERO"

SASTRERLA. DE

J O A Q U I N  G O N Z A L E Z
LE OFRECE A USTED LA MODA DEL AÑO

Avenida Salvador Mendieta Tegucigalpa, Honduras, C. A.

_ ...__ ,L "wJ VTJ
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LUIS MARTINEZ FIGUEROA
Ingeniero Civil

D I R E C C I O N :  
Barrio "La Cabaña''_ N® 804

TELEFONO; 2-4548.
Tegucigalpa, D- C., Honduras, C. A.

IffiSPACHO I£GAL
ABOGACIA y  NOXABIAOQ

Rzmón Valladar^ %
J. Efrain

José María

ustíaíos
relacionados c<jft m

c<utaeta tHsú del HoUl Ptiéú.

m ix CEBMA n.r ^

A B 0 G A O 0  f  N fT A P I f

H<mduíae/ d« k<

CONSOLTORBi LEHMjf̂
Lie» EFRAIN MONCAOA SBLVA

10? Avenida "Salvador Córlete”, 
3̂  y 4̂  eailes Ji9 304, 
(ificitias SQQieft̂ il de A l»p 4 ^

m n m m  g ŝas

!f€gudga{0a, Mondará ,̂ (}* A»

EDITORIAL PAEINO
ESPECIALIZADA EN TODA CLASE

DE PUBUCACIONES 

ARTISTICAMENTE PRESENTADAS

AVENIDA SALVAWR ÍÍENDIETA , D. C., Honduras, C. A.
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el regalo 
que sigue 
regalando 
porque sigue
recordando
a sus seres queridos.

Í#í..w.-

CAMARA KODAK iNSTAMATIC 100

¡Máxima sencillez en fotografìa!
renga plena seguridad de que una 
Cámara Kodak Instamatic 100 es el 
regalo más acertado que usted puede 
hacer... hasta para las personas que 
jamás hayan manejado una cámara. 
Su facilidad de carga y sencillez de 
manejo aseguran ínvaríatiiemente mag- 
niftcas fotos... {bellos recuerdos con- 
servados para siempre!

Otras venfajos de la 
Kodak instamatic 100:
#  No hay que l̂ acer ajuste aJyuno.
#  PortafJasf; y retiátÜL
m Fetos en blanca y negro y a toto 

color. Impresas y en transpareiicjas«
#  Muy económioa en su precio y 

en su uso.

CAMARA KODAK RETINETTE IA
Con esta popular cámara de 35 mm. usted hará un regato que 
raúne precisión y elegancia y sólo pagará un módico precio. 
La Kodak Retinette 1A asegure óptimos resultados porque 
po^ tino lento Schneider Reomar de 4& tcni. f/2.8.

. . .  Y para gue so regalo dga 
regalando, acompáñelo de pa- 
Kculas Kodak a color o en 
blanco y negro.

PROYECTOR KODAK CAROUSEL
£1 m̂ jor regalo para quien va tiene una cámara. Su práĉ  
tico archivero giratorio permite proyectar 8Q transparencias, 
$In ¡nternipcion. Su fina lente y sus tres tipos cía control: 
manual automático y a control remoto, aseguran proyecta* 
nes (fe gran nítícíez con máxfma comodidad. También dispo* 
úlbü con fónte Zoom.

f e #

Visite hoy mismo 
a su proveedor Kodak

J52SS2BL-

d i s t b i b d i d o b e s  
RIVERA & COMPAÑIA
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Usted También Puede Triunfar

Permíianos Ayudarle

La ri^eza se obtiene con el trabajo, 
se conserva con los ahorros
Y se aiunesia con la perseverancia.

Ahorre en el

BANCO ATLANTIDA
Insliiución que:

SI ÜD. ES POBRE LE SmVE COMO A RICO 
SI ÜD. ES RICO I£  SmVE COMO A TAL

Más de 50 años de experiencia 
Más ofícinas 
Mejor servicio

BANCO ATLANTIDA- 
(Su Banco Amigo)*
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